LO MEJOR DEL DOMINGO

LA MEJOR COLUMNA

EL ESPECTADOR

HACIA UNA REVOLUCIÓN ÉTICA

José Manuel Restrepo

El maestro Fernando Savater, para el diario El País de España, dejaba en estos días unas notas respecto al tema de la corrupción, asunto tan mentado ahora en Colombia. Señalaba él que históricamente la batalla contra la corrupción nunca puede ser ganada del todo; sin embargo, recomendaba la necesidad de instancias independientes con poderes amplios y suficientes medios para ejercer vigilancia y controlar sus desmanes, pero insistía en algo aún más importante: “un verdadero compromiso de los ciudadanos contra esa lacra, no ocasionales rabietas frente a tal o cual abuso”.

En el caso colombiano, en estos momentos aciagos, en los que pareciera que todo se trastoca y que con inmenso dolor vemos desconocidos los fundamentos mismos del pacto común de convivencia, es urgente recordar nuestro papel. Con firmeza debemos todos exigir el esclarecimiento de los terribles hechos denunciados sobre actos de corrupción en las más altas esferas de la justicia, y acompañar las medidas tendientes a que, en el marco del debido proceso, ninguna de esas conductas quede sin sanción.

Por supuesto no podemos ceder ante la angustia e ingenuamente favorecer saltos al vacío. Es el momento de la indignación, pero también de la serenidad. No se puede desconocer la tarea que silenciosa y fielmente cumplen una gran mayoría de los servidores de la rama judicial.

La respuesta debe ser la de reafirmar los valores y principios esenciales que sustentan nuestra institucionalidad y orientar los esfuerzos a su fortalecimiento, no derrumbar sus bases.

Pero es también importante tener presente que la solución a la grave crisis ética no solo atañe a las autoridades, sino a toda la sociedad y en realidad a cada uno de nosotros como individuos, como propone Savater. Cabe preguntarnos si los actos que hoy infaman a la justicia no son el resultado de una clara inversión de los valores, que ha catapultado el individualismo, el desmedido ánimo de lucro; en el que la astucia como modelo de acción se prefiere y se resalta frente la asunción de los deberes ciudadanos, y en el que se evidencia la enorme dificultad que tenemos para construir lo común, lo que nos ata a nuestro prójimo y consolida nuestras instituciones.

La rectificación axiológica a la que estos hechos llaman debe iniciarse en cada uno, y reflejarse en todas nuestras actividades cotidianas, lo que obliga a desarrollar una capacidad permanente de autocrítica y de sincera disposición de cambio que permita la construcción mancomunada de una ética civil, que incluya a todos los colombianos y cuyo cumplimiento pueda y deba ser exigido igualmente por todos.

Me enseñaban grandes maestros en la Universidad del Rosario que un mejor futuro como sociedad depende de la capacidad de enseñar, profesar y practicar la virtud, y que la justicia en la inmutable descripción que nos ha legado la antigüedad, aún sigue estando condensada en los principios de vivir honestamente, no hacer daño a otro y dar a cada quien lo suyo.

En este sentido, las Facultades de Derecho están llamadas a hacer una evaluación de cuál ha sido y debe ser la formación impartida, cómo se ha desarrollado la aproximación deontológica, cómo mejorar la calidad profesional desde las aulas, qué ha quedado pendiente o incompleto en esa labor.

Pero más allá de todo ello, esta debe ser la ocasión de comprometernos como sociedad en un proyecto común de Nación, que nos ayude a consolidar esos valores esenciales que nos permiten vivir juntos, confiar en los otros y especialmente en los guardianes de la ley, y hacer realidad para nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos, un país en el cual la transparencia en todas las actividades ciudadanas permita ver que se ha vencido el egoísmo, y que gracias a la libre discusión y al respeto a la diversidad, se logre una verdadera Revolución Ética para consolidar liderazgos públicos y privados basados en valores y para reconstruir lo que tantos colombianos con su esmero y recto actuar atesoran: la credibilidad de las instituciones.

La Revolución Ética, como señala Savater, no será la solución definitiva, pero sí es un camino para que todos como ciudadanos iniciemos el tránsito a una mejor sociedad.

CORRUPCION

EL ESPECTADOR

MENTIRAS DE CUELLO BLANCO

José Roberto Acosta
En un revelador informe de la Contraloría General de la República (http://bit.ly/2gOt780) se detallan las mentiras de directivos del Banco Agrario de Colombia, incluyendo a su junta directiva, para ocultar sus errores y zafarse de un juicio de responsabilidad fiscal por el detrimento patrimonial derivado del irregular préstamo que se desembolsó al consorcio Navelena, propiedad de la corrupta Odebrecht, y que ya supera los $135.000 millones.

Mintió Luis Fernando Andrade, expresidente de la Agencia Nacional de Infraestructura (ANI), al afirmar en reiteradas oportunidades que a más tardar en el mes de septiembre se recuperaría el dinero, a sabiendas de que las garantías del préstamo son solo papeles sin valor, ya que su fuente de pago era el cierre financiero del proyecto que, a pesar de prorrogar con sospechosa indulgencia por cinco veces, finalmente se frustró.

Mintió José Elías Melo Acosta, quien, en su calidad de presidente de la Corporación Financiera Colombiana, ocultó que como estructurador del proyecto de navegabilidad del río Magdalena estaba inmerso en abierto conflicto de intereses al sustentar un crédito destinado en parte para liberar al Banco de Occidente, propiedad de su jefe, Luis Carlos Sarmiento, de la exposición crediticia que este establecimiento bancario tenía con Navelena.

Fiduciaria de Occidente ya notificó al Banco Agrario sobre la inexistencia de los recursos en la subcuenta fuente de pago, por lo que no era posible atender de manera inmediata la amortización de las obligaciones vencidas.

Banco Agrario afirma que las vigencias futuras “ya se encontraban consignadas en el fideicomiso constituido para la administración del proyecto, según informe fiduciario al corte de octubre de 2015”, algo absurdo, pues esos dineros dependían del cierre financiero y de cuando, en el futuro, los desembolse el Ministerio de Hacienda.

Banco Agrario pone en evidencia que su junta directiva, como última y final responsable de esta estafa contra dineros públicos, siempre supo que el riesgo reputacional de Odebrecht impediría el cierre financiero, lo que dejaría sin garantías el crédito. Dos miembros de dicha junta directiva, Aurelio Iragorri y Mauricio Cárdenas Santamaría, guardan silencio.

Tanta mentira no tiene defensa y mucho menos atenuantes por el nivel educativo y experiencia de los involucrados. Hechos totalmente documentados y difíciles de deformar por interpretaciones o recursos discursivos y mediáticos por cuenta de funcionarios turbios como el fiscal general de la Nación. “No mentirás”, pero si lo haces y te pillan, pagarás.

LUNA DE MIEL

Yohir Akerman

Ahora que el exgobernador de Córdoba, Alejandro José Lyons Muskus, está en el ojo del huracán de la corrupción judicial, es importante recordar a quienes les debemos la existencia pública de este macabro personaje, pues no se trata solamente del señor Bernardo “Ñoño” Elías.

Empecemos por su versión.

El 30 de enero de 2012 Lyons Muskus dio una entrevista a un canal local de Montería acerca de cómo fue su llegada al poder: “Me propusieron (en el partido de la U) la doctora Margarita Andrade, Musa Besayle y Martín Morales y, yo, en un principio estuve muy renuente porque me iba muy bien en mi actividad profesional y me dio mucho temor porque no tenía experiencia”. 

Lyons Muskus nunca había ocupado un cargo político a sus cortos 30 años, pero la falta de experiencia no fue un problema para que el expresidente Álvaro Uribe Vélez lo acompañara con su exitosa aspiración a la gobernación. 

Así se convirtió en el candidato del partido de la U y la confesión de que Musa fue uno de los que le pidió que se lanzara es muy importante ya que en entrevista con Vicky Dávila para La W el pasado 29 de agosto, el aún hoy congresista aseguró sobre Alejandro Lyons: “no sabía que existía, a pesar de que era de mi municipio”.

Falso como muchas cosas que dijo Musa Besayle en esa entrevista. La candidatura de Lyons Muskus fue parte de un plan del Ñoño y Musa para que, una vez en la gobernación, todos secuestraran los recursos del departamento.

Solo para mencionar unos casitos, este joven político que hoy tiene 35 años asignó contratos de regalías por 65 mil millones de pesos con el Fondo de Innovación, Ciencia y Tecnología que nunca se ejecutaron y terminaron en los bolsillos de testaferros.

También está vinculado al “cartel de la hemofilia” en Córdoba, en el que se pagaron unos 44 mil millones de pesos en tratamientos para pacientes de alto costo que no existían. Y para no ahorrar en gastos, aparece relacionado en el “cartel de la educación” que desapareció otros 30 mil millones del Fondo de Pensiones del Magisterio.

Un delincuente, que no necesitó de experiencia para desaparecer más de 100 mil millones de pesos del Estado cometiendo más de veinte delitos y quedándose con cerca de 10 mil millones para su patrimonio personal.

Tan largo es el expediente de este abogado penalista que parece que se venía preparando para el momento de enfrentar la justicia y salir exitoso.

El 23 de junio de 2017, el Agente Especial de la DEA, Yasmany Cepero, firmó una declaración juramentada para el caso que llevan las autoridades de Estados Unidos en contra del exfiscal anticorrupción, Luis Gustavo Moreno Rivera y su cómplice, el abogado Leonardo Luis Pinilla Gómez, por conspiración para lavado de dinero, con el exgobernador como denunciante y agente cooperante.

En esa declaración se establece que Lyons Muskus y su esposa llegaron a Miami el 26 de abril de 2017 para el parto de su tercer hijo después de un embarazo con complicaciones. Una vez en territorio estadounidense contactó a la DEA para comentarles de los sobornos que Moreno y Pinilla estaban pidiendo para protegerlo en su caso. 

Aquí se pone buena la cosa.

Noticias Caracol publicó una foto de mayo de 2017 en la que aparece Lyons Muskus en un centro comercial en Miami, tomando cerveza con al abogado Leonardo Pinilla junto a una persona que identifican como un familiar de Pinilla y una “una mujer de Montería cercana a Lyons”. 

Pues bien, el familiar de Pinilla es el señor Oscar Pinilla, un pintoresco personaje muy cercano a Leonardo Pinilla y a otro familiar llamado Miguel Pinilla. 

La misteriosa mujer que aparece en la foto tomando cerveza, en cambio, se llama Marcela Rendón Cabrales y no era cercana a Lyons en ese momento, sino muy amiga de Leonardo y Miguel Pinilla. Se reencontró con Lyons gracias a los acercamientos y negociaciones de este con Pinilla.

Pero no para ahí.

El 13 de junio de 2017 fue publicado un corto video del exgobernador en un lujoso restaurante de Miami. Pese a las veinte investigaciones por corrupción, en el video se ve un Lyons Muskus tranquilo y satisfecho después de disfrutar un delicioso corte de carne de unos 50 dólares en compañía de quien se pensaba, era su esposa. 

Lyons Muskus está casado con Johanna Elías Vidal con quién tiene tres hijos. Ella es hermana del “Ñoño” Elías y su más ferviente defensora, incluso ahora cuando todas las pruebas están en su contra. 

Lo cierto es que la mujer del video en el exclusivo restaurante de Miami Beach no es su esposa, sino Marcela Rendón Cabrales. Lo que pasa es que se ambas son muy parecidas físicamente, pero ahí ya estaban solos los dos en lo que se ve como una romántica cita.

Tal cual, ella es la razón por la cual Johanna Elías se acaba de separar de Lyons Muskus y se devolvió de Miami a Colombia con sus dos mellizos y su bebé recién nacido. 

Según fuentes cercanas a Lyons Muskus, Marcela Rendón Cabrales quien hace varios años tuvo una relación con un personaje acusado de tener vínculos con el paramilitar Macaco, está embarazada del exgobernador.

Rendón Cabrales es una pieza clave en esta investigación ya que participó en diálogos con Leonardo Pinilla antes de que entrara la DEA en la ecuación. Sin embargo, ahora se encuentra de luna de miel en la Florida con su nuevo acompañante.

Esas reuniones y las posteriores que pusieron en la cárcel al amigo de la nueva novia de Lyons Muskus, le permitieron al político fugado estar negociando una pena de prisión de sólo cinco años y devolver únicamente cuatro mil millones de pesos, un castigo que parece una palmada en la muñeca para el amplio expediente del enamoradizo exgobernador de Córdoba. Un verdadero cerebro criminal.

SEMANA

BUSTOS, EL APODERADO

María Jimena Duzán

Si el escándalo de Bustos y compañía no hubiera reventado, lo más probable es que la investigación contra Temístocles Ortega habría sido archivada, lo que le habría permitido encabezar la lista al Senado por Cambio Radical, noticia que ya es un secreto a voces en el Cauca.

El caso del exgobernador del Cauca Temístocles Ortega y del actual gobernador, Óscar Campo, quienes tienen una investigación dormida en la Fiscalía Delegada ante la Corte Suprema desde 2016, es un ejemplo del poder omnímodo que todavía sigue teniendo el exmagistrado Leonidas Bustos y su combo, desde su oficina de abogado. 
La historia de este proceso comenzó en junio de 2016, con la denuncia de Camilo Enciso, el zar anticorrupción de la época, quien señaló a Temístocles Ortega y al actual gobernador, Óscar Campo, de haber presuntamente participado en el desvío de dineros de la Gobernación en las elecciones de 2015. En esos comicios, el entonces gobernador del Cauca, Temístocles Ortega, demostró su poderío político: su candidato Óscar Campo, actual gobernador de ese departamento, ganó esa elección por más de 200.000 votos.
La denuncia del zar era tan precisa y concreta que dejó muy mal parado a Temístocles Ortega, así la suma del presunto peculado fuera de solo 480 millones de pesos. Enciso dijo tener pruebas de que esos dineros habrían salido de Indeportes, Cauca, y de que esos giros se habrían hecho por instrucción expresa del entonces gobernador del Cauca, Temístocles Ortega. 
A tan solo dos meses de haber salido de la CSJ, el exmagistrado Leonidas Bustos asumió la defensa de Temístocles Ortega y de Óscar Campo, y desde entonces a ambos políticos caucanos les empezó a sonreír la suerte: tuvieron la fortuna de que su proceso le correspondiera precisamente a Alfredo Betín, fiscal delegado ante la corte, nombrado por el entonces fiscal Montealegre por recomendación del exmagistrado Francisco Ricaurte, quien es socio y compinche de Leonidas Bustos, el abogado de los dos políticos caucanos. (Tanta coincidencia asusta). 
Ni una de las innumerables pruebas y documentos que hay en contra de Temístocles Ortega y de Óscar Campo han sido valorados por el fiscal Betín. Las pruebas aportadas por la gerente de Indeportes Ana Bolena García -capturada en junio de 2016, pero liberada por vencimiento de términos un año después-, según las cuales su secretaria privada, el almacenista y ella habrían actuado bajo órdenes de Temístocles Ortega, cuando se hizo el desvío de los dineros, han caído en saco roto. 

Temístocles ni siquiera ha tenido que explicar ante la Fiscalía su presunta relación con María del Carmen Flórez, alias la Gata del Sur. Según las denuncias de varios funcionarios ella habría tenido un papel clave en la campaña de Óscar Campo, no solo como financiadora, sino como pieza clave en el presunto desvío de dineros.
María del Carmen Flórez es una reconocida y temida empresaria del gremio de transportadores y exgerente de la Cooperativa de Motoristas del Cauca, de la que actualmente el gerente es su esposo. Ella aparece mencionada por HH, en un proceso de Justicia y Paz en el que Veloza manifiesta que la señora en mención habría ordenado el asesinato de Jacobo Sadovnik, quien la denunció por extorsión. Aunque los familiares entablaron una acción penal contra ella, la empresaria nunca ha sido requerida por la justicia. Su blindaje parece haberle servido hasta ahora porque ni los testimonios ni los chats presentados por Ana Bolena García, en los que aparece como una pieza clave de la campaña de Óscar Campo, han sido suficientes para que el fiscal a cargo del proceso investigue la relación entre Temístocles Ortega, el actual gobernador y esta empresaria del transporte. 
En cambio, lo que sí ha impulsado el fiscal Alfredo Betín es la firma de preacuerdos para darles beneficios a los demás funcionarios que no han dicho ni mu y que fueron capturados con Ana Bolena bajo la hipótesis de que los 480 millones de pesos no se habrían desviado a la campaña de Campo, sino que se habrían quedado en el bolsillo de Ana Bolena.
Si el escándalo de Bustos y compañía no hubiera reventado, lo más probable es que la investigación contra Temístocles Ortega habría sido archivada, lo que le habría permitido encabezar la lista al Senado por Cambio Radical, noticia que ya es un secreto a voces en el Cauca.
Hoy que ha quedado expuesto el accionar de esa mafia que se tomó a la Justicia, liderada por Bustos, la Fiscalía está en la obligación de investigar las denuncias del periodista Carlos Pito, esposo de Ana Bolena, la gerente de Indeportes que ha denunciado a los dos políticos caucanos. Él sostiene que cada vez que su mujer declaraba algo o aportaba alguna prueba al proceso, estas le eran filtradas al apoderado de Temístocles Ortega. En un trino premonitorio publicado seis meses antes de que se descubriera quiénes eran Leonidas Bustos y Francisco Ricaurte, Pito había preguntado si era cierto que “el esposo de la ex primera dama de la Justicia ya tenía cuadrado todo lo necesario para que la responsabilidad del exgobernador del Cauca y del actual gobernador por el caso de Indeportes quede en la absoluta impunidad”. 
La única forma de saber si Leonidas Bustos como apoderado cuadró o no el proceso a favor de Temístocles Ortega y del actual gobernador, y de si hubo o no extorsión de por medio, es investigando a fondo las pruebas que hoy siguen sin ser valoradas por el fiscal Alfredo Betín, la ficha de Francisco Ricaurte y de Leonidas Bustos.
VISITA DEL PAPA
EL ESPECTADOR

LA REVOLUCIONARIA SENSATEZ DE FRANCISCO

Editorial

Las palabras del papa Franciscoen Colombia fueron una invitación y un reto a todo el país, independiente de las creencias. Nos dejó la propuestade una moral humanista que priorice la lucha contra la desigualdad y la pobreza como esencia de la construcción de una nueva Colombia. ¿Caerá su mensaje en los oídos sesgados por el individualismo y cortoplacismo que han caracterizado al país, en particular en los años más recientes?

Desde el primer discurso se vio así. A lo largo y ancho del espectro ideológico, políticos y ciudadanos utilizaron las palabras del pontífice para darles una interpretación ajustada a sus intereses particulares. Aunque es innegable que Francisco vino con ocasión del proceso de paz con las Farc, al cual hizo referencia en varias ocasiones, sus palabras trascienden esa coyuntura y se niegan a ser instrumentalizadas con fines políticos.

De hecho, uno de los mensajes más claros iba dirigido a la polarización y a una idea sencilla, pero que se ha perdido en el debate nacional: la paz no depende de un acuerdo ni una política particular, mucho menos de unas personas, sino de la respuesta que todos los colombianos demos a la pregunta de si somos capaces de encontrarnos pese a nuestras diferencias. Como dijo el papa, “la búsqueda de la paz es un trabajo siempre abierto, una tarea que no da tregua y que exige el compromiso de todos. Trabajo que nos pide no decaer en el esfuerzo por construir la unidad de la nación y, a pesar de los obstáculos, diferencias y distintos enfoques sobre la manera de lograr la convivencia pacífica. Que este esfuerzo nos haga huir de toda tentación de venganza y búsqueda de intereses sólo particulares y a corto plazo”.

Utilizar las palabras anteriores para sostener una posición política particular es traicionarlas y, peor aún, perder la oportunidad de hacernos la pregunta difícil de cómo convivir pese a la polarización.

Leer la visita del papa en la dinámica estéril de los que están a favor y en contra del Acuerdo de Paz sería ignorar el verdadero reto de sus palabras. En un simbolismo no menor, Francisco aprovechó su primer discurso, dado ante la élite del poder en el país convocada al Palacio de Nariño, para hacer un ruego: “Les pido que escuchen a los pobres, a los que sufren. Mírenlos a los ojos y déjense interrogar en todo momento por sus rostros surcados de dolor y sus manos suplicantes”.

Para Francisco, Colombia necesita concentrarse en “resolver las causas estructurales de la pobreza que generan exclusión y violencia. Sólo así se sana de una enfermedad que vuelve frágil e indigna a la sociedad y la deja siempre a las puertas de nuevas crisis. No olvidemos que la inequidad es la raíz de los males sociales”. Por eso, “todos somos necesarios para crear y formar la sociedad. Esta no se hace sólo con algunos ‘de purasangre’, sino con todos. Y aquí radica la grandeza y belleza de un país, en que todos tienen cabida y todos son importantes. En la diversidad está la riqueza”.

Como escribió Mauricio García Villegas en El Espectador, “Francisco tiene un poderoso mensaje de unidad no sólo para los católicos, sino para todos. Ese mensaje está fundado en una moral simple, básica, de hermandad, solidaridad y respeto. Una moral universal, que podría no necesitar la fe en Dios para mantenerse en pie”.

Esa, nos parece, es la importancia del paso del papa por nuestro territorio. En medio de un mundo que tiende al sectarismo, y frente a un país con divisiones cada vez más agresivas, Francisco apela a nuestra capacidad de ser mejores; a recuperar el sueño de una Colombia donde, como dijo en Villavicencio, “el odio no tiene la última palabra”. El argumento elocuente en favor del humanismo quedó sobre la mesa. Depende de los colombianos decidir si estamos dispuestos a cambiar la mentalidad. Valdría la pena que lo intentáramos, que trabajáramos para conseguirlo.

LA RESACA

Lorenzo Madrigal

Después de las fiestas patronales (y vaya si lo fueron), como después de la Pascua en tiempos de la crucifixión de Jesús, la gente regresa reflexionando sobre las cosas que acontecieron, trágicas en el tiempo de Cristo, apoteósicas en el caso de su vicario, en Colombia.

Que si la visita del pontífice fue pastoral o no lo fue; que si el Gobierno se aprovechó de ella (tenía que estar ahí, aunque las palomitas politizadas revolotearon más de la cuenta); que si la oposición podía manifestarse o si debía permanecer callada, cuando el bullicio político enmudeció ante el hecho abrumador de un hombre que concita multitudes, gracias al prestigio del papado y al carisma de su bondad personal.

De tantos clérigos que hablaron por los medios, desempolvando sotanas (sorprendió ver en traje talar al académico padre Carlos Novoa), escuché que alguno de la alta curia le atribuía una frase esclarecedora al cardenal Rubén Salazar, por lo general tan callado: que una cosa era la paz en grande y otra el proceso con sus minucias. No transcribo exactamente las palabras, pero, sin querer queriendo, el cardenal Arzobispo abrió —y no fue cosa de ahora— un espacio a la crítica del proceso.

Frase que despejaría el sofisma que hemos padecido por años, durante las negociaciones, firmas y abusivos fast-tracks, que echaron a pique, o sea, volvieron trizas la Carta Política de la Nación. Sofisma que funciona de esta manera: se presenta la paz como un bien supremo, que lo es, de modo que oponerse a ella sea imposible; se alega luego que el presidente Santos adelanta un proceso con grandes concesiones o como fuera para conseguirla y que en alguna medida la consigue. Que, por lo tanto, la paz de Santos es imbatible.

Fue así como el Santo Padre llegó a decir en alguna ocasión que Santos buscaba la paz y sus enfrentados la guerra y que esto “hería el alma“. Lo dijo con aquel tono lastimero y casi lloroso de los papas. Alma herida al escucharlo fue también la de quienes amando al Santo Padre y acogiéndolo sobrecogidos, no importa si desde la televisión los más asentados y viejos, con aquella frase se sintieron castigados por discrepar de un proceso favorecedor de la extrema izquierda política, hoy más papista que el papa.

Se corre el riesgo de que la reconciliación, que seguirá a la visita papal, esto es, durante el posfrancisco, cubra con su manto sagrado los errores, las vanidades oficiales y la segregación política que se han derivado del proceso particular de un hombre no tan carismático como lo es el papa que nos visitó, nos alegró y nos dio una tregua.

***

En la crítica política, quienes la practicamos por profesión trataremos de seguir, como lo enseñó el pontífice de las consignas didácticas, “firmes y libres”.

EL PAPA Y LA PAZ DE COLOMBIA

Darío Acevedo Carmona

Francisco es el tercer papa que visita a Colombia. Primero lo hicieron Paulo VI en 1968 y Juan Pablo II en 1986. El papa fue recibido por multitudes alborozadas de un país inmensamente católico que esperaba ante todo una visita de corte pastoral y que así la sintió.

El gobierno de Juan Manuel Santos fracasó en el empeño de sacar partido para su acuerdo de paz con las Farc a pesar de la abrumadora propaganda oficial. Hasta el momento de redactar esta columna (domingo 10/9/17) el papa no se había pronunciado en favor de dicho acuerdo, pero había deslizado importantes reflexiones sobre las implicaciones de la paz, la relación entre paz y justicia, la esperanza, la alegría, las víctimas, la verdad y la reconciliación, con las que difícilmente se podría estar en desacuerdo.

Se le observó una actitud muy diplomática y respetuosa, acorde con su liderazgo religioso, sin herir a nadie y provocando reflexiones saludables, polémicas y pertinentes. Su silencio sobre la situación de Venezuela sigue sin explicación.

El papa demostró que está al tanto de la profunda división de los colombianos en torno a al proceso de negociaciones y acuerdo de paz entre el gobierno Santos y la guerrilla de las Farc. Al respecto hizo apuntes sobre la importancia de insistir en alcanzar la paz a la vez que advertía en la necesidad de la justicia, del perdón y la reconciliación. Sus palabras encuadran a la perfección con los textos del nuevo testamento que les otorga siempre un lugar privilegiado. Todos los días en la misa católica se escenifica ese mensaje universal y teológico sobre la paz entre las naciones y entre los hombres.

No hubo, pues, un apoyo explícito al acuerdo como lo anunció el gobierno y afirmaron muchos analistas. El papa demostró ser conocedor de la amplia inconformidad que hay en el país sobre la ausencia de justicia en las concesiones pactadas. Las últimas encuestas que certifican ese estado de ánimo han traspasado fronteras.

La población católica sabe que el Papa ostenta una doble dignidad bastante problemática. A la vez que jefe de la iglesia católica lo es de un Estado y que entre una y otra no faltan desajustes y contrariedades. A la hora del balance hay que reconocer que Francisco, supo manejar su inmenso carisma inclinándose mucho más por el contenido pastoral de su visita. Hubo instantes de solemnes y emocionantes contactos con personas enfermas o discapacitadas

El papa estuvo en cuatro ciudades capitales: Villavicencio, Bogotá, Medellín y Cartagena todas ellas muy representativas de la fe católica de los colombianos. Su presencia fue motivo de multitudinarias manifestaciones que reafirman las convicciones de sus habitantes.

Creo que para bien del país el papa no se salió de su mensaje evangelizador, aunque también hizo anotaciones de contenido político. Pienso que suscitó entusiasmo por su fe a la vez que planteó reflexiones para todo tipo de personas y agrupamientos demostrando que entre política y religión, no obstante la separación entre los asuntos de la iglesia con los del estado, siguen existiendo vasos comunicantes, en este caso, expresados en unas ideas y valores comunes a la religión y a la política como la paz, la justicia y la reconciliación entre otros.

La estancia del papa Bergoglio fue muy corta como para pensar que va a tener una incidencia enorme en el cambio de las tendencias y las percepciones que los colombianos tenemos sobre nuestros problemas y necesidades. Sin embargo, deja una serie de inquietudes que el gobierno Santos debe tener en cuenta, como por ejemplo, entender que ya no se justifica insistir en seguir vendiéndole al mundo un acuerdo que es rechazado por la mayoría del país y reconocer que han resultado infructuosos sus onerosos esfuerzos económicos y diplomáticos por alcanzar en el exterior lo que no ha podido en el interior.

En cambio, debería pensar y actuar en el sentido correcto de la necesaria modificación de los acuerdos para que ganen sobre todo en el tema de la aplicación de una justicia transicional más acorde con parámetros nacionales e internacionales.

Las gentes quedarán satisfechas de haber visto y escuchado en vivo y en directo al papa Francisco y sus creencias se habrán renovado. En los días siguientes vendrán los balances, habrá agudas polémicas sobre lo que dejó su visita, mi colega Alfonso Monsalve, por ejemplo, en el periódico Debate acota que entre las víctimas llevadas ante el papa no permitieron ninguna de las Farc. Más allá de campanas al aire por la paz, el país retornará a su ritmo normal.

DE LOS PAPAS, ¡LÍBRANOS, SEÑOR!

Esteban Carlos Mejía
Los obispos de Roma son agitadores profesionales. Al menos los tres que han venido a nuestra nación en el último medio siglo: Giovanni Montini, Karol Wojtyla y Jorge Mario Bergoglio.

Montini, más conocido como Paulo VI, vino en agosto de 1968 a un congreso eucarístico en Bogotá. Una época turbulenta en Colombia. Como hoy. Los periódicos advertían en primera página que su visita tenía carácter religioso, no político. ¿Suena trillado? Un aviso de buena voluntad. Porque, hablando en plata blanca, la religión (siempre) ha sido política y la política (a veces) no deja de ser mera religión. El viaje fue toda una novedad en aquel mundo aún paquidérmico, sin astronautas en la Luna y con bombas de napalm en Vietnam. Habría sido noticia mundial si dos días antes no se le hubiera ocurrido a la Unión Soviética invadir a Checoslovaquia para aplastar a sangre y fuego la autodenominada Primavera de Praga, un intento de liberalización del régimen comunista checo. Ni la prensa colombiana pudo evitar la referencia a la invasión y Montini se fue como había llegado, entre multitudes frenéticas y en olor de santidad.

Wojtyla, el primer papa no italiano en siglos de herméticas vendettasvaticanas, se hizo llamar Juan Pablo II y se dedicó a viajar por el mundo, agitando masas, incitándolas a la castidad y aupándolas a la excomunión del marxismo en todas sus vertientes, desde la policíaca tiranía moscovita hasta el hipertrofiado despotismo chino. Dicen que era revolucionario (demócrata liberal) de la cintura para arriba y reaccionario (feudal o fascista) de la cintura para abajo. En julio de 1986 vino a Colombia, aún más alborotada que cuando Montini. Estuvo en Bogotá, Chiquinquirá, Cali, Popayán, Tumaco, Medellín, Bucaramanga, Armero, Cartagena y Barranquilla. Carismático y atlético, congregó a multitudes frenéticas y en olor de santidad.

Y ahora está con nosotros Bergoglio, llamado Francisco, por esa costumbre siciliana de usar alias para tapar los nombres de los capos. Bogotá, Villavicencio, Medellín y Cartagena: entre las multitudes frenéticas y en olor de santidad de un país religioso (en la práctica) con un Estado laico (en la teoría). Entiendo que no ha hecho sino hablar de paz y reconciliación. Ojalá le hagan caso. Al contrario del que no le hicieron a Paulo VI y Juan Pablo II, cuyos clamores de perdón y olvido apenas dejaron rastro en Wikipedia.

Ninguno de estos sumos pontífices me mueve la ficha. Mea culpa. A mí el único papa que me gusta de verdad es The Young Pope, o sea, Lenny Belardo, es decir, Pío XIII, en la serie de televisión del indescriptible Paolo Sorrentino. Lenny o Pío XIII es un gringo cuarentón ultramegarrequeteconservador: habla con Dios, es célibe y, lo peor, cree a pies juntillas en las disparatadas y tiernas parábolas del carpinterito de Nazaret. O sea, hace todo lo contrario de lo que reverencian y defienden en el Vaticano. No creo que a Francisco Bergoglio le dejen ver The Young Pope: no es en Netflix y la suscripción a HBO debe de ser un complique en un Estado teocrático.

Rabito: “Nadie instaura una dictadura para salvaguardar una revolución, sino que la revolución se hace para instaurar una dictadura. El objetivo de las persecuciones son las persecuciones. El de la tortura, la tortura. Y el del poder, el poder”. 1984. George Orwell.

RECONCILIACIÓN CONCRETA

Alfredo Molano Bravo

Las cosas están cambianod: ahora estoy una lista distinta, la de los miles de ciudadanos que recibimos al papa en el aeropuerto militar de Catam. Un honor sumado al privilegio de verlo de cerca. Bondadoso, alegre, atento, inteligente. Confieso que me emocionó sentir de lejos su humanidad. Su carisma transmite la poderosa energía que la atención de medio mundo pone sobre él. Yo no había visto ningún papa, ni me interesaba. Pero a Francisco lo tengo como uno de mis maestros políticos, un tema que en el fondo considero espiritual.

He vivido cinco papas. Nací con Pío XII, un papa que dejó pasar el Holocausto como se mira pasar el viento. Durante su pontificado la jerarquía de la Iglesia colombiana se puso del lado de la “Acción Intrépida” del conservatismo contra el liberalismo, el comunismo y la masonería. Me di cuenta de que Juan XXIII había hecho una revolución teológica cuando Camilo se alzó en armas. Recuerdo que el día que murió, un locutor gritaba emocionado como si se tratara de un gol de Colombia contra Brasil: “Acaba de expirar su alma Juan equis, equis, palito, palito, palito”. De Paulo VI sólo recuerdo la amargura de su rostro y el barrio que lleva su nombre. Juan Pablo II nadó entre dos aguas y no fue ni Juan ni Pablo, pero tomó partido contra la entonces ya decadente URSS. No tengo sino una imagen de Benedicto XVI: sus zapatos rojos de marca. Francisco ha colocado su dedo en la llaga: la destrucción de Nuestra Casa Común por las diabólicas fuerzas del consumismo, esa etapa superior del capitalismo, a decir de otro iniciado, Pepe Mujica. El consumismo nos consume. Un asunto en principio político, pero en realidad ético. ¿Qué energía es capaz de frenar esa poderosa fuerza que destruye la vida para producir, y produce para botar a la basura, y que de paso se carga cuanto valor se topa?

En el aeropuerto lo esperábamos 3.000 personas que exclamaron un largo ¡Ay! cuando apareció por el aire el avión de Alitalia y que desencadenó un largo y sonoro aplauso cuando tocó tierra. ¿Por qué este peregrino de la fe convoca tanto fervor en el país? ¿Sólo porque habla español, sonríe y tiene una cierta picardía en la mirada? ¡No! Porque destapó la fe en la paz, acorralada por la violencia. Toda su prédica está teñida de esa tonalidad: vino a sellar la paz. “No se dejen robar la alegría, naveguen mar adentro, no tengan miedo”.

Se ha dicho que quienes prohijaron la tragedia que hemos vivido le tienen miedo a la verdad y buscan atravesarse al primer paso que se ha dado con las armas que sea. Hacía 50 años no iba yo a misa, y el jueves la oí entera y la entendí en la palabra de este hombre dulce que pone por encima la esperanza.

Villavicencio es la capital del oriente colombiano, por donde han pasado las guerras que han sido: la de la Independencia, la de los años “sin cuenta” y la terrible guerra de los 2000. Es sin duda en ese piedemonte y en esa llanura donde más víctimas ha dejado la violencia. Víctimas producidas por todas las armas enfrentadas: guerrilla, paramilitares, fuerza pública. El Ten piedad de la misa acompañado de arpas y capachos y la súplica a la Virgen del Chirajara –protectora de los abismos– me erizaron la piel. Me quedó faltando la llanera Virgen de Manaure.

En el Llano se produjo la “reconciliación concreta” y fue bendecida por Francisco. La alegría que el deseo de venganza quiere robarse quedará para el futuro como quedó en el meme que circula mostrando la indiferencia del papa ante el populachero gesto de Uribe para llamar su atención.

Y VINO EL PAPA….

Felipe Zuleta Lleras

No hay duda que la visita del papa Francisco distrajo la atención de los colombianos sobre los graves problemas que nos aquejan. Sin duda un respiro necesario en medio de tantos odios, corrupción y peleadera.

Por supuesto no faltaron las pichurrias que criticaron muchas de las cosas que sucedieron en torno a su santidad. Estos mezquinos se metieron hasta con el vestido de la primera dama el día que recibió a Francisco en el aeropuerto.

Resulta fatigante que haya tantos colombianos que solamente se alimentan de sus odios y repugnantes pasiones.

Si a uno, siendo católico o no, no lo conmueve la visita del papa, no lo sosiega absolutamente nada.

El mensaje de reconciliación de su santidad sin lugar a dudas reconforta. Pero el país está tan envenenado que ni siquiera Francisco logró hacer el milagro.

Y se fue el papa y seguimos en la misma camorra. Todos contra todos. Lo digo por los políticos y por aquellos que usan las redes para destilar lo que albergan en sus pútridas almas.

Que hartera ese país, que contrasta con el de millones de colombianos trabajadores, honestos, creyentes, decentes y amables.

Que hartera esa clase política corrupta que nos ha gobernado durante años y que seguramente seguirá haciéndolo.

Que hartera que esa minoría sea la que marque la agenda de los colombianos a nuestro diario devenir.

En buena hora pudimos recibir al papa sin hechos que lamentar pues el mundo católico tenía sus ojos puestos en Colombia. La organización impecable, lo que deja en claro que, cuando queremos, hacemos las cosas bien.

En buena hora la visita del papa, pues nos distrajo por unos días de los temas que nos ocupan.

Ya mañana volvemos a nuestra dura realidad, liderada hoy por la corrupción.

Y por andar con el papa dejamos pasar por alto dos asuntos trascendentales que pasaron esta semana: El acuerdo con el Eln y el cese de hostilidades, lo que nunca se había logrado en 50 años con ese grupo; y la decisión del Clan del Golfo de someterse a la justicia.

Estos dos hechos son realmente importantes pues esto, sumado al hecho de que las Farc ya son partido político, realmente nos permitiría a los colombianos vivir en paz.

Esto, y que no se equivoquen los personajes que detestan al presidente, se lo debemos a Juan Manuel Santos. Como le debemos que se nos hayan abierto las puertas en cientos de países que ya no nos piden visa, como le deben los muchachos de ser pilo paga su educación, como le debemos que no haya ni un muerto más como consecuencia de la guerra. Pero claro, los odios no dejan ver esas cosas.

Por lo pronto el papa deja unas enseñanzas que servirán para muchos colombianos. Y como dicen los avisos: no aplica para los sórdidos de alma y corazón que se seguirán revolcando en sus propias heces.

Debemos también agradecer a cada una de las personas que tuvieron que ver con la organización de la venida del papa.

Cuando Colombia quiere puede.

Notícula. Alcalde Peñalosa, piense en dejar el pico y placa como estuvo esta semana.

NUESTRA “CASA COMÚN”

Rodrigo Uprimny

A propósito de la visita del papa Francisco, y por recomendación de algunos colegas ecologistas, decidí leer su encíclica “Laudato Si”. Confieso que inicié la tarea con prevención pues no soy creyente y tengo profundas discrepancias con la Iglesia Católica en ciertos temas, pero quedé maravillado por el texto, tanto por su metodología como por su contenido.

Metodológicamente el papa no habla sólo a los católicos o a los cristianos sino también a quienes profesan otras religiones o son ateos o agnósticos. Habla a la humanidad entera, o como él dice, a todos quienes ocupamos esta “casa común”, que es la tierra. Y por ello, a pesar de que el capítulo 2 es teológico y parece relevante sólo a los cristianos, el resto de la encíclica usa un lenguaje científico y ético que permite un diálogo más universal. El papa Francisco recoge en cierta forma los planteamientos de Habermas, en su controversia con Ratzinger, el anterior papa, cuando el filósofo alemán señaló que en una democracia laica los creyentes pueden proponer que sus tesis religiosas sean adoptadas por el Estado, pero siempre y cuando las planteen en una forma secular, que permita su discusión pública también por aquellos que no comparten su visión religiosa. Y precisamente el papa se esfuerza (a diferencia de otros líderes políticorreligiosos) por traducir su visión religiosa sobre el desarrollo y el ambiente a formas y argumentos seculares que permitan un diálogo universal.

El contenido de la encíclica es igualmente poderoso. Luego de mostrar, con la mejor evidencia científica, las dimensiones de la crisis ambiental y sus efectos desproporcionados sobre los más pobres, el papa se interroga sobre las raíces de esta crisis y las encuentra en un consumismo y un antropocentrismo desbordados, asociados a un modelo globalizado de crecimiento incesante, insensible a las restricciones ecológicas y a las desigualdades sociales. La crisis ambiental es entonces para el papa una crisis igualmente social y ética pues deriva de una visión de sometimiento tecnológico de la naturaleza, que hoy es insostenible. Y por ello la solución que propone es igualmente social y ética: una “invitación a buscar otros modos de entender la economía y el progreso”, lo cual implica la adopción de una “ecología integral”, fundada en el bien común y en la justicia intergeneracional. Y el método que plantea para alcanzar esa solución es profundamente democrático: el diálogo, no sólo a nivel global sino también local, no sólo entre las ciencias y las religiones sino también entre la política, la ética y la economía.

Muchas cosas que dice esta encíclica no son nuevas y no comparto algunos de sus planteamientos, como su rechazo al control de la natalidad, que resulta incomprensible en una perspectiva ecológica. Pero es un libro potente, especialmente por quien lo escribe. Agradezco al papa Francisco que haya puesto su poderosa voz al servicio de la necesaria búsqueda de una nueva visión del desarrollo que respete nuestra “casa común” y permita que en ella convivamos en equidad creyentes y no creyentes.

EL PAPA VINO A RESOLVER EL DILEMA MORAL

Álvaro Forero Tascón

Por siglos, la combinación de religión y política no ha sido buena. Excepto cuando en lugar de desafiar al poder laico con dilemas morales, ha intervenido desinteresadamente para resolverlos.

El impacto enorme del liderazgo del papa Francisco en esta visita a Colombia se debe a que nos impulsa a resolver el divorcio entre moral y política. Ese divorcio es fruto de que durante buena parte del Siglo XXI los mayores esfuerzos colectivos se centraron en destruir militarmente a las Farc. Para hacerlo, la sociedad colombiana dejó al lado los escrúpulos y se dedicó a celebrar con júbilo las imágenes de los cadáveres de los cabecillas guerrilleros en la televisión. Durante la primera década del siglo, las mayorías apoyaron a los paramilitares y el discurso de odio contra la guerrilla y los gobiernos que buscaron negociar el fin del conflicto. Todo valía para conseguir el objetivo, y para calmar la conciencia moral por la ferocidad ciudadana, se construyó como justificación la tesis de que el conflicto no tenía origen político ni justificación socioeconómica, sino que se trataba de una amenaza que generaba el imperativo moral de salvaguardar la sociedad.

La base de esa política consistió en negarle la legitimidad moral al enemigo para no perder la propia. Se rezaba por la mañana y se pedía bala por la tarde. De esa manera se logró anestesiar la conciencia nacional frente a horrores como las masacres paramilitares y los falsos positivos, unos de los hechos más salvajes sucedidos en el hemisferio occidental en las últimas décadas.

Pero cuando en 2010 surgió la idea de combinar la fuerza militar con la negociación política para terminar el conflicto armado, porque pese a la derrota política y estratégica de las Farc, continuaban muriendo colombianos y la vida económica y política seguía sitiada, surgió el dilema moral de continuar sacrificando vidas de colombianos pobres hasta exterminar físicamente a la guerrilla, o negociar para salvar vidas y ahorrar años de dolor y destrucción. Y cuando llegó el momento de votar para aprobar el acuerdo con las Farc, surgió un dilema moral aún mayor: privilegiar la venganza para asegurar la justicia, o favorecer el perdón para asegurar la paz.

La solución de una parte de la sociedad fue mantener la separación entre política y moral. Pero ante la nueva realidad —la oferta de las Farc de dejar las armas y someterse al orden constitucional—, eso generó una doble moral que ha venido calcinando la paz social durante los últimos años. Trasladó el odio a las Farc hacia el Gobierno y hacia quienes defendían el Sí, generando a su vez una reacción de rechazo hacia los impulsores del No y sus seguidores.

Las palabras del papa están dirigidas a eliminar esa doble moral. El mensaje es que la terminación de una guerra no solo tiene connotaciones políticas e institucionales, sino morales, y que la paz, así sea imperfecta, tiene un valor ético y religioso superior. El papa vino a ayudarle a la sociedad colombiana a resolver su dilema moral a favor de la paz negociada, a unirse para salir del odio, que es una conducta sin justificación moral. Esto está resultando más difícil para los sectores más católicos, que por su tendencia a rechazar los acuerdos de paz, están más afectados por la doble moral.

SEMANA

LO DEL PAPA

Antonio Caballero

Los cabecillas de la rebatiña actual, Santos y Uribe, al ver tantos papistas quieren parecer ellos más papistas que el papa.

La religión ha servido siempre como disfraz virtuoso de la política. Todas las religiones. Las guerras políticas inspiradas por la religión han sido las más mortíferas y crueles de la historia humana –y es tal vez por no tener ninguna que los animales no se organizan en ejércitos, sino que luchan y se comen los unos a los otros de modo individual, uno por uno. Opio del pueblo, llamó Karl Marx a la religión, metafóricamente. 
A las religiones, sabiendo que el embrutecimiento puede venir de diversas drogas: budistas, cristianas, musulmanas, judías. Opio, haschisch, marihuana, cocaína, chicha o aguardiente. Opio popular: al alcance del pueblo. Las distintas religiones han sido históricamente las más populares de las drogas, desde que las drogas y las religiones existen. El mejor anestésico, el más eficaz analgésico para las penas de la vida y de la muerte.
Y habrán visto ustedes cómo quienes abandonan las drogas se hacen en sustitución adictos de una superstición religiosa, sea alguna devoción católica mariana o algotra secta exótica hinduista. A la vez, las autoridades religiosas, de alguna –o algotra– religión rival, acusan a los apóstatas o a los cismáticos de haber caído bajo la influencia de una droga que les robó la voluntad, como a los lotófagos de la Odisea.

El protagonismo político religioso lo tienen hoy en Colombia los protestantes, que se han apropiado el nombre de “cristianos” tan abusivamente como los estadounidenses lo hicieron con el de “americanos”. Pero en estos días de estruendosa visita papal las calles y los periódicos y las radios y las televisiones se los han tomado, o los han recuperado, los católicos papistas. ¡Qué muchedumbres innumerables las que salieron a saludar al visitante papa Francisco en las calles de Bogotá (y cuando escribo esto no se ha realizado todavía la multitudinaria misa campal del parque Simón Bolívar, y faltan Villavicencio, Medellín y Cartagena)! ¡Qué muchedumbres delirantes de fanatismo!
Y ante tal éxito, todos los políticos tratan de aprovechar la movilización de esas masas embrutecidas de droga religiosa en beneficio propio. Así los cabecillas de la rebatiña actual, el presidente Juan Manuel Santos por un lado y el senador Álvaro Uribe por el lado de enfrente. Al ver tantos papistas, quieren parecer ellos más papistas que el papa. No sé si sean sinceros creyentes en la doctrina cristiana del amor al prójimo, aunque me extrañaría. Pero lo fingen ostentosamente. Son ambos como los fariseos que condena el evangelista:
“No seáis como los hipócritas, porque a ellos les gusta orar en las esquinas de las calles para ser vistos por los hombres” (Mateo 6, 5).

Así, el oportunista senador Álvaro Uribe, que hace apenas tres meses celebró su convención partidista en un auditorio prestado por los protestantes antipapistas de la Misión Carismática Internacional, salió este jueves a tenderle en una esquina de la calle 26 una celada al papa Francisco, por ver si le robaba una rentable bendición católica, apostólica y romana. No contento con haber anunciado su presencia en las misas papales de Villavicencio y Medellín, se plantó en Bogotá entre la muchedumbre –rodeado, es de suponer, de sus habituales 300 guardaespaldas (muchos de ellos, también es de suponer, llevados a la fuerza; pues también es de suponer que 100 o 200 sean evangélicos o carismáticos o de alguna otra secta piraquívica, como suele ocurrir entre los profesionales de ese oficio, cuando en cambio los sicarios narcoparamilitares siguen siendo por lo general devotos católicos)–, se plantó Uribe a codazos, digo, en la primera fila de la multitud (¿alguien le guardó el puesto? ¿Pagó por ello, como en las colas que tenemos que hacer los de la tercera edad en todas partes? No me parece verosímil la versión uribista de que el expresidente durmió en la acera desde la noche anterior). Y quiso la suerte que el papa, a quien no habían prevenido de cuál era la esquina en donde lo esperaba el Mesías de los paramilitares –o a lo mejor porque sí estaba advertido– estaba mirando para el otro lado del papamóvil cuando pasó por delante del senador y sus 300 gorilas. Y no lo saludó, ni lo bendijo, ni lo absolvió, ni tuvo tiempo siquiera para hacerle un exorcismo. Masticando su decepción con incesantes tics bucales y sacaditas de lengua, como lo vimos todos en el milagroso YouTube, donde todo se registra como en el ojo de Dios, Uribe se consoló santiguándose. Dos veces.

Pero el oportunista presidente Juan Manuel Santos no se había quedado atrás. Por el contrario: le había tomado a su rival la delantera recibiendo al papa en el aeropuerto el miércoles por la tarde, y madrugando el jueves para homenajearlo en el Palacio de Nariño, con distintas toilettes, y asistiendo a continuación en primera fila de feligreses a todas sus misas, que por eso fueron televisadas.
Y pensar que decían que la visita del pontífice romano iba a ser exclusivamente pastoral, y no política. Como si pastorear un rebaño no fuera un acto político. 

EL TIEMPO
PAPA POLÍTICO, PERO PREVENIDO

María Isabel Rueda
Este Papa, tremendamente político, viajó a Colombia preparado para no dejarse acercar mucho.

Desde el momento en que se bajó de las escalerillas del avión de Alitalia en Catam, donde lo esperaban más de mil invitados cuidadosamente escogidos, y por el saludo afectuoso pero distante que les dio al Presidente y a su gabinete ministerial, fue evidente que el Papa no venía a Colombia a ninguna de las siguientes cosas:

1) Ni a apoyar a la JEP. 2) Ni a dejar cuadrado un aprovechamiento electoral de la paz. 3) Ni a alentar la candidatura de Humberto de la Calle como gestor del proceso de paz con las Farc. 4) Ni a darle tratamiento preferencial a Álvaro Uribe. 5) Ni a ir a cocteles o cenas privadas. 6) Ni a ver en primera fila de sus encuentros a “invitados especiales”. 7) Ni a cambiar los símbolos de la Iglesia por la paloma de la paz de la solapa de este gobierno. Ni siquiera por la horrorosa paloma gorda que regaló el maestro Botero al Presidente. 
El Papa vino a Colombia a pregonar lo que hace el catolicismo desde aproximadamente el año 33 d. de C., cuando Cristo dijo en la cruz: “Mi paz os dejo, mi paz os doy”.
Vino a decir: “Amaos los unos a los otros”, no como una consigna inventada por el proceso de paz del presidente Santos con las Farc en Colombia, sino con el mismo sentido como Jesucristo se lo dijo a sus apóstoles durante la última cena.
De manera que este Papa, tremendamente político como han sido todos los papas de la historia, viajó a Colombia preparado y precavido para no dejarse acercar mucho, si acaso solo por los niños y por los enfermos. Tampoco por las Farc, el Eln o alias Otoniel, que por todos lados buscaron la manera de que el Papa avalara sus procesos: el electoral de los ‘farianos’, el escurridizo de los ‘elenos’ o el oportunista del ‘clan del Golfo’. 
Inteligente este Francisco. Dejó en claro que una cosa es la paz del Papa y otra, la paz de los políticos. La una como la paz ecuménica, evangélica; la otra, como aquella paz de la cual políticamente se aprovechan unos para impulsarla, otros para frenarla, siempre en busca de atesorar el poder y ganar las elecciones.
No hubo en sus palabras lugar para ultimar los detalles de la jurisdicción especial “para la paz”. No comentó la reforma política que, en aras “de la paz”, quiere bajarles los requisitos a quienes planean ser senadores y representantes. Ni a la creación de las 16 circunscripciones “de paz” disfrazadas de oportunidad para las comunidades a las que históricamente las Farc han sometido. Tampoco aludió a las listas cerradas, ni a la financiación de las campañas ni a ninguna de esas otras cosas que, en aras “de la paz”, se discuten en la reforma política, que nada tienen que ver con la paz del Papa.
Claro. No sobran quienes acomodan sus mensajes a ciertas necesidades individuales. Que si el Papa dijo que “hay que huir de la tentación de la venganza”, es para justificar que las Farc no paguen sus delitos con cárcel. Que si dijo que “las leyes no nacen de la exigencia de ordenar la sociedad, sino de resolver las causas estructurales de la pobreza que generan exclusión y violencia”, justifica que existan quienes se han levantado en armas. Que si dijo que “la inequidad es la madre de los males sociales”, está confirmando que la pobreza siempre es violenta.
Y aunque no se refirió a nadie con nombre propio, sí hizo una alusión a la Patria Boba, ese período de la historia de Colombia cuando peleábamos centralistas contra federalistas, Cundinamarca contra Tunja, Antonio Nariño contra Camilo Torres. Sin caer en las interpretaciones acomodaticias que estoy criticando, la mención del Papa a la Patria Boba sí merece un aterrizaje en la realidad.
Parece evidente a quiénes estaba dirigida la alusión. Lo que permite preguntas es el sentido de ella. A qué se refería Francisco: ¿a que tenemos a dos presidentes simultáneos que dividen al país hacia un camino que no conduce a nada? ¿A que los federalistas y centralistas de hoy se pueden poner de acuerdo en una causa común? O quizás… ¿a que Nariño y Torres pudieron haberse entendido a tiempo, y que si lo hubieran hecho no habría desembocado todo en la masacre de Morillo de ayer, o en las amenazas populistas de mañana?
Al que le caiga el guante que se lo chante. Y amén. 
Entre tanto... Próximo estreno en teatros colombianos: ‘El Ñoño y el Papa’.

LOS OTROS MENSAJES DEL PAPA

Guillermo Perry
Respeto a las ideas, creencias y preferencias diferentes; tolerancia cero con la corrupción.

El mensaje del Papa en su visita a Colombia se centró en la urgencia de consolidar la paz. Subrayó que este ha sido un esfuerzo de décadas, que se avanzó mucho en el último año, pero que aún queda mucho por hacer y lo debemos hacer unidos. Instó a los jóvenes a construir un futuro de paz y equidad, a enseñar a los adultos a perdonar y a que “no permitan que les roben ni la alegría ni la esperanza”.

Pero, en esta columna me referiré a otros mensajes en los que Francisco ha insistido mucho y que también resultan muy relevantes para la Colombia de hoy: “El respeto a la diversidad es el camino a la paz”* y “La corrupción es un mal más grande que el pecado; más que ser perdonado, este mal debe ser curado”.*
Llamando a respetar creencias diferentes, el Papa ha llegado a decir que “El Corán y la Biblia son lo mismo” y que “Jesucristo, Mahoma, Jehová y Alá son distintos nombres para la misma entidad”. Es un mensaje de especial relevancia hoy, cuando el Estado Islámico ha desatado un cruel terrorismo contra todos los que no comulgan con sus ideas y cuando, como equivocada y trágica respuesta, muchos occidentales condenan y persiguen a todos los musulmanes, sin percatarse siquiera de que el Estado Islámico se ensaña contra la inmensa mayoría de musulmanes pacíficos que no comparten su fanatismo extremo.
Cualquier parecido con la situación colombiana no es pura coincidencia. De un lado, padecemos la agresiva y calumniosa intolerancia de fanáticos uribistas y su jefe contra todo lo que les huela a Santos y contra quienes criticamos, con razones válidas, a Uribe. Y, de otro, la equivocada y trágica respuesta de Santos y sus áulicos al calificar de ‘enemigos de la paz’ a todos los que expresan críticas válidas al acuerdo con las Farc. Ambos bandos nos han sumido en un clima de polarización extrema, zozobra e incertidumbre que hace mucho daño a nuestra sociedad y a nuestra economía.
Por eso, el insistente mensaje del Papa sobre el deber de respetar las ideas diferentes es tan oportuno para Colombia. Más aún, Francisco ha enfatizado también el respeto debido a diferencias en las preferencias sexuales: “El catecismo dice que no deben ser discriminados (refiriéndose a los homosexuales). Deben ser respetados”. Mensaje clave para un país donde se desató una persecución medioeval contra dos mujeres muy competentes, Gina Parody y Cecilia Álvarez, por el hecho de haber reconocido públicamente que conforman una pareja estable. De paso, quienes dirigieron esta campaña nunca se refirieron a los hombres gais que han sido presidentes, ministros, congresistas y magistrados en Colombia, lo que indica que les molesta aún más el feminismo que el homosexualismo.
En cuanto a la corrupción, Francisco ha dicho que “las formas de corrupción que se necesita perseguir con mayor severidad son aquellas que causan graves daños sociales –como los graves fraudes contra la administración pública y cualquier tipo de obstáculo que interfiera el ejercicio de la justicia con la intención de procurar la impunidad de los propios delitos o de terceros–”. También ha dicho: “El corrupto no puede aceptar la crítica, descalifica a quien la hace, busca disminuir cualquier autoridad moral que pueda cuestionarlo e incluso ataca con insultos a todo el que piense diferente y si puede, lo persigue”. Estas palabras, del 2016, parecen dichas a propósito de los Bustos, Ricaurtes, Morenos, ‘Ñoños’, Musas, Lyons, Andrades, Ramos y demás peces gordos de la corrupción judicial y política colombiana.
En síntesis, los otros mensajes del Papa para Colombia son: tolerancia absoluta con las diferencias de ideas, religiones y preferencias sexuales; pero tolerancia cero con la corrupción. Ojalá los escuchen todos los que se dicen cristianos.

LA PATRIA

UNA TRIADA PERIODÍSTICA DEL SIGLO XX
Orlando Cadavid Correa 

Hubo en el periodismo nacional del siglo pasado una singular tripleta que se distinguía por llevar cada uno el mismo apellido, sin que tuvieran parentesco alguno.

Los finados protagonistas de esta pequeña historia eran tres, como los espadachines de Dumas, y se movían en sus respectivos ámbitos capitalinos como peces en el agua: el bogotano Iáder Giraldo, el antioqueño Alberto Giraldo y el caldense Hernando Giraldo.

El rolo y el paisa formaron parte de “Los gorilas”, la cuarteta de reporteros que seguía a todas partes, en tiempos del Frente Nacional, al entonces presidente Guillermo León Valencia.

El otro, el de Neira, nada tenía que ver con la cacería de primicias noticiosas. Nutría su “Columna Libre”, de El Espectador, opinando sobre el acontecer del país. Sus amigos más cercanos lo llamaban “El Calibán de los Cano”.

Don Hernando, quien se inició en el periodismo en el diario LA PATRIA, combinaba sus escritos con el cuidado de inversiones que tenía, como socio, en un restaurante llamado “El Zaguán de las aguas”, en la avenida 19 con la carrera séptima, y en “La mano que limpia”, una firma que ofrecería útiles, enseres y personal experimentado  para garantizar el aseo y mantenimiento de toda clase de oficinas teatros, auditorios, establecimientos y residencias.

Con su humor corrosivo, Iáder decía que en el restaurante en mención “valía más un ala de pollo que un ala de avión”.

Iáder –reportero estrella de “El Canódromo” hasta su salida por fricciones con los herederos de don Fidel--  vivió entre saltos y sobresaltos probando suerte en diversos medios en los que se paseó por el tabloide El Espacio y algunos programas de radio y televisión.

En el gobierno del presidente Alfonso López Michelsen fue llamado al servicio diplomático como cónsul en Sofía, Bulgaria, donde no hacía nada en las mañanas y en las tardes descansaba. En las noches rumiaba su soledad tomándose sus 

buenas copas de Rakia, un licor similar al brandy, obtenido por destilación de frutas fermentadas, según don Google.

Dueño de un humor negro insuperable, el sin tocayo Iáder afirmaba que Darío Hoyos, “El pájaro”, era el “producto interno bruto” de “Los Gorilas”, porque no se había leido, al menos, dos de los tres mosqueteros, y con los libros que el de Neira se había dejado de leer se podía alfabetizar a Indochina.  

“El Loco” Giraldo, eterno enamorado del dinero y de la buena vida,  compartió direcciones de noticias en las tres cadenas radiales, así: con Antonio Pardo y Gabriel Cuartas, en Todelar; con Yamid Amat, en Caracol, y con Fabio Rincón, en RCN. Antes había sido reportero político  de muchas campanillas  al servicio de Gilberto Alzate, en el Diario de Colombia,  y de Alvaro Gómez, en El Siglo. Fueron famosos sus “Tres minutos de escándalo”, en las ahora silenciadas ondas “todelarianas”.

El gran error de su vida fue haberse puesto al servicio de los hermano Rodríguez Orejela, como “relacionista” del Cartel de Cali, ejercicio que lo llevó, primero, a purgar siete años de prisión y a irse con La Parca, después. Otro Giraldo (Juan Carlos) editó para “Planeta” el libro ”Mi verdad”, en el que contó su propia versión de los hechos que lo obligaron a transitar por carretera destapada en los últimos años de  su existencia. Hasta su muerte el reportero nacido en Cisneros  culpó de estos desgraciados contrastes al expresidente Ernesto Samper.     

 

La apostilla: En la Giraldería del periodismo  criollo quedan tres colegas felizmente pensionados: el pereirano William Giraldo, ex presidente del CPB y actual timonel de la revista virtual Corrientes; el aranzazuno  Evelio Giraldo, tambor mayor del diario digital Eje 21, y el huilense Giraldo Gaitán Osorio, quien (obsérvese bien) no lleva el Giraldo como apellido sino  como nombre de pila, por obra y gracia de su querido progenitor neivano.    

PAZ EN COLOMBIA
EL ESPECTADOR

LA PAZ SE FUNDA EN EL PERDÓN Y LA PROMESA

Alejandro Reyes Posada

El perdón es la única manera de impedir que los actos del pasado arrastren su carga de venganzas hacia el futuro, así como la promesa es la única forma de unir el presente al futuro, al hacer posibles los acuerdos, que son promesas recíprocas. Corresponde a Hannah Arendt el mérito de haber situado el perdón y la promesa en el centro del análisis político con estas precisas connotaciones.

La atrocidad de la venganza no es proporcional a la atrocidad de la ofensa, sino a la atrocidad del que se venga, dijo Nicolás Gómez Dávila. En Colombia sabemos muy bien cómo reciclar las venganzas en nuevas violencias, no contra los verdaderos culpables, sino contra sustitutos indefensos de los culpables. Basta tratar a otros como enemigos para que se vuelvan enemigos y ocurra la profecía autocumplida del victimario. Al temor de que los guerrilleros que se reintegran a la sociedad sean portadores de un proyecto comunista, con la complicidad de Santos, lo sigue una oposición radical a la paz y a Santos, que se enarbola como una noble defensa de la familia, la libertad y la propiedad privada, pero que termina justificando el exterminio de los enemigos, justamente cuando buscan reconciliarse.

Para vergüenza del cristianismo de quienes emprendieron una cruzada contra la paz, el papa Francisco la defiende con tono alto y fuerte, para curar las heridas de Colombia y reconciliar los espíritus. No se dejen robar la alegría y la esperanza, dice el papa Francisco a los jóvenes. Luchen contra las tinieblas de quienes hacen justicia por mano propia, de quienes roban los recursos comunes con la corrupción, de quienes buscan polarizarlos y dividirlos, de los que siembran el odio y la sed de venganza y siguen atados a rencores, de quienes atentan contra el ambiente, dijo en la misa campal de Bogotá.

La gran mayoría de los colombianos apoya haber terminado el conflicto armado, pero tres grandes grupos se destacan en el proceso social de la reconciliación: los jóvenes, quienes más ganan con la paz porque recuperan su futuro y su país; las Fuerzas Armadas, que sufrieron el conflicto y ahora les dan la mano a los guerrilleros y se disponen a protegerlos, y las comunidades campesinas, indígenas y negras, que vivieron lo peor de la guerra y que ya están sintiendo los beneficios de la paz.

Pero también están activos los empresarios de las tinieblas, que quieren llegar al poder para hacer trizas el Acuerdo de Paz, para impedir la reforma rural integral, la participación de los movimientos sociales en política, la concertación con los cultivadores de coca para sustituir cultivos por desarrollo, la Justicia Especial para la Paz para juzgar y sancionar a los responsables de crímenes atroces, y para revertir la desmovilización y el desarme de las Farc.

Ellos saben que las promesas del Gobierno en el Acuerdo de Paz sí ponen en riesgo la propiedad de la tierra mal habida y las rentas injustas de quienes la monopolizan, en beneficio de los campesinos, a quienes se les ha negado el derecho de propiedad. Saben que una política social contra los cultivos ilícitos tiene mayores efectos contra el narcotráfico que la guerra química de la fumigación, que daña la salud y la naturaleza. También saben que hacer la apertura democrática va a desatar una masiva participación popular en torno de la solución de los conflictos socioambientales, que obligará a renegociar los costos y beneficios para multinacionales y comunidades. Y por encima de todo lo anterior, saben que el tribunal de justicia transicional les exigirá confesar su complicidad en las masacres y asesinatos de los paramilitares, así como explicar por qué ocurrieron los falsos positivos para exhibir ganancias de la seguridad democrática a cualquier costo humano.

SEMANA

LA GRAN OPORTUNIDAD PARA REDUCIR TODAS LAS VIOLENCIAS

León Valencia

La disposición del Clan del Golfo a someterse a la justicia es de una trascendencia enorme, pues había juntado habilidades empresariales, militares y de control social.

Una semana excepcional, quizás milagrosa, se anuncia un cese bilateral al fuego y a las hostilidades con el ELN; alias Otoniel, jefe del llamado Clan del Golfo, hace pública la decisión de iniciar un proceso de sometimiento a la justicia; y el papa Francisco congrega multitudes con un mensaje inequívoco de apoyo a los esfuerzos de paz que están realizando el gobierno y las organizaciones armadas del país. 
En un ambiente así se puede soñar con un gran salto en la superación de las violencias, con una reducción sustancial de la ilegalidad y el crimen en el país. Sería un nuevo comienzo para la democracia, un volver a empezar, un punto de inflexión en el cual podríamos controlar fenómenos como el narcotráfico y limitar su poder de contaminación sobre toda la sociedad.

La mesa de Quito se había atascado. Pasaban los días y los meses y no se avanzaba un milímetro en la negociación. Entre tanto se acercaba paso a paso la campaña electoral y el gobierno se estaba quedando sin oxígeno para seguir intentando un acuerdo de paz en medio de los disparos y los atentados de los elenos. 
El cese al fuego le da un giro de 180 grados a las negociaciones. Un cumplimiento riguroso de la tregua con todos sus aspectos humanitarios podría acelerar la negociación del resto de la agenda; a la vez, una aceleración de los acuerdos políticos y sociales podría transformar el cese temporal en definitivo y entregarle al próximo gobierno un proceso de paz irreversible.
No será fácil para el ELN comprometer a todos sus frentes guerrilleros en la suspensión del secuestro y los ataques a la infraestructura del país. Pero el gobierno tendrá que hacer también enormes esfuerzos para honrar los compromisos adquiridos; ya hemos visto los grandes obstáculos, las limitaciones y controversias que ha tenido a la hora de cumplir los acuerdos con las Farc.

De ahí que la verificación de este acuerdo será muy compleja y riesgosa. La Iglesia católica, que tiene presencia permanente en los lugares del conflicto, tendrá que ser el eje de este monitoreo y deberá dedicar una legión de sacerdotes y laicos a esta labor. 
Para los centros de estudios que le hacemos seguimiento al crimen organizado es de una trascendencia enorme la disposición del Clan del Golfo a someterse a la justicia. Esta fuerza criminal había logrado juntar habilidades empresariales del cartel de Cali, capacidades militares del cartel de Medellín y experiencia de control social de la guerrilla y las autodefensas de Castaño. Un know how impresionante con el que habrá que lidiar en el proceso de sometimiento.
No se han limitado al negocio del narcotráfico, su portafolio abarca la minería ilegal, el contrabando, la trata de personas, la extorsión y un entramado de negocios legales; tienen una estructura propia, debidamente jerarquizada, con arraigo en Urabá y algunos lugares de la costa Atlántica, pero su influencia se siente en todo el país a través de las alianzas con más de 97 bandas locales; sus nexos con empresarios, miembros de la fuerza pública y líderes políticos son tan oscuros como potentes; su penetración social se deja ver con claridad en las imágenes de la manifestación que acompañó el féretro del Gavilán en el municipio de Turbo hace apenas unos días. 
Para que el sometimiento a la justicia no se convierta en un gran engaño, en la entrega de algunos jefes conocidos que van a la cárcel y desde allí continúan controlando los negocios y ejerciendo el poder sobre las estructuras sumergidas y los aliados que protegieron en su trámite judicial, es preciso diseñar un plan integral controlado desde arriba, desde la Presidencia y la Vicepresidencia, en articulación con la Fiscalía General de la Nación. Santos tendría que jugarse los restos y arriesgarse a que el sometimiento destape la podredumbre de algunas instancias del Estado y sectores empresariales.

No se pueden tolerar las trampas del pasado. Todos los negocios deben estar sobre la mesa y también los nombres, todos los nombres de los aliados legales. Desde el principio se tiene que estipular con entera claridad el tratamiento que se le va a dar a la cúpula de la organización, a los mandos medios y a la base social. No hay que olvidar que el 80 por ciento de los mandos medios de los paramilitares quedaron por fuera, entre ellos los hermanos Úsuga que luego conformaron la poderosa organización que ahora pretende someterse a la justicia. Tampoco se puede olvidar que debajo de la estructura armada ilegal hay miles de adolescentes y jóvenes que simplemente trabajan en los negocios y para ellos es obligatorio tener alternativas de empleo legal. 
Aún no podemos evaluar el impacto que sobre la paz y la reconciliación tendrá la visita de Francisco a Colombia. Al momento de escribir esta columna se sentía apenas el peso de su presencia en Bogotá. De la misa con más de un millón de personas, de su trasegar por la ciudad en medio de los vítores de las multitudes que salían a su paso. Solo se conocía el discurso de jefe de Estado en la Casa de Nariño y la homilía en el parque Simón Bolívar. Pero creo que será muy difícil que los católicos del país eludan el llamado de Francisco a construir la paz y a conjurar el odio y la venganza.

PAZ EN EL MUNDO
EL ESPECTADOR
EL PELIGRO DEL ETERNO RETORNO

Piedad Bonnett

Son personajes que fácilmente se pueden caricaturizar: Trump bien podría ser Ricky Ricón, el rubiecito engreído y millonario que le echa tierra a toda la pandilla en La pequeña Lulú o Manolito, el tosco muchachito capitalista de Mafalda; Kim Jong-un, el presidente de Corea del Norte, se parece en algo a Elmer Gruñón o a Cerebus the Aarvark, el personaje ya clásico de Dave Sim; y Maduro sería uno de esos animales grandulones que muestran los dientes en las películas de Pixar, o una versión agrandada de uno de los chicos malos. Y así podríamos seguir con unos cuantos jefes de Estado que, por tener mucho de ridículo o de patético, llaman fácilmente a burla. Pero, cuidado: todos ellos poseen el poder de aniquilar, y son tan arbitrarios, soberbios y violentos que en realidad distan mucho de estos personajes divertidos. Son peligrosos.

Después de la Segunda Guerra Mundial, marcada por el terror nuclear, la humanidad tiembla de pensar en la posibilidad de una tercera. Sin embargo, la tendencia general es a pensar que no, que eso es imposible. De hecho, y como sostiene Yuval Noah Harari —ese autor que tantos hemos descubierto, fascinados—, ya las guerras no son hechos aceptados como naturales, como lo fueron siempre. Como demuestra con cifras, hoy en día “el azúcar es más peligroso que la pólvora”, y muere más gente por suicidio que como consecuencia de la violencia entre los hombres. “Más importante aún —añade— es que un segmento creciente de la humanidad ha llegado a considerar la guerra simplemente inconcebible. Por primera vez en la historia, cuando gobiernos, empresas e individuos contemplan su futuro inmediato, muchos no piensan en la guerra como un acontecimiento probable”. De manera paradójica, sin embargo, los gobiernos de ciertos países no dejan de invertir dinero y conocimiento en refinar el arsenal de guerra, e incluso, gracias a las constantes innovaciones tecnológicas, esta puede llegar a tener modalidades que nunca nos imaginamos. Pero más como forma de intimidar que otra cosa, pues “en la actualidad estamos acostumbrados a vivir en un mundo lleno de bombas y misiles que no se han lanzado” y que nadie cree que se van a lanzar.

Pero, ¿podemos estar seguros de que estamos a salvo? Aun detestando el tono apocalíptico o el espíritu catastrofista que lleva a profetizar horrores, habría que decir que no, no es imposible. No cuando a la cabeza de potencias poderosas tenemos no estadistas, sino papanatas sin cordura, como los ya mencionados, que se muestran los dientes como perros rabiosos. Y no, porque el hombre sigue siendo lobo para el hombre. ¿Creímos que el fascismo había muerto para siempre? Pues ahí está, sacando la cabeza otra vez, en muchos países. ¿Pensó Venezuela que lo que empezó Hugo Chávez como mero populismo e imitación de una revolución ya hace mucho fracasada iba a terminar en dictadura? Tampoco. ¿Estamos nosotros exentos de caer en un régimen de derecha, represivo y autoritario, o en un gobierno de izquierda corrupto y populista tipo Daniel Ortega? No se trata de meter miedo, sino de recordar las palabras de Yuval Noah: “Si estas leyes vuelven a alcanzarnos, será por nuestra culpa, no debido a nuestro destino inevitable”.

CONTRA URIBE
EL ESPECTADOR

ROMA LOCUTA, DISPUTA FINITA

Ramiro Bejarano Guzmán

En fin, justo es reconocer que la visita de Francisco fue positiva y que dejó muy pocos lunares negros sobre los que habrá que volver en su momento. Veámoslo.

“No se dejen engañar ni robar la alegría y la esperanza” fueron las primeras frases de Francisco al llegar a Colombia, que aunque tuvieron como destinatarios los jóvenes parecen una merecida respuesta a la terrible y mezquina comunicación que recibió del senador Álvaro Uribe Vélez.

Dijo Uribe que nunca se han opuesto a la paz, pero todo el país sabe que lo que han hecho durante el proceso de negociación con las Farc, y lo siguen haciendo ahora, es precisamente torpedear lo que tenga que ver con la reconciliación. Esa visceral postura obedece a la perversa ambición de mantener la guerra, la misma que no pudieron ganar durante ocho años del temible gobierno de la seguridad democrática.

Fácil resulta suponer que a Uribe no debió gustarle que el país viera imágenes de Francisco saludando a Emmanuel, el niño que nació en cautiverio en la selva fruto del encuentro entre la hoy parlamentaria Clara Rojas, entonces secuestrada, y un guerrillero, su secuestrador. El país no ha olvidado cómo se aprovechó políticamente a Emmanuel siendo apenas un infante. Pero el tiempo pasa y hoy la criatura tiene uso de razón y ha sobrevivido a todos esos escollos que la vida le puso en su camino, y por fin pudimos verlo por primera vez en brazos del papá al que el uribismo pretende convencer de que aquí no ha habido paz, ni habrá reconciliación. A Uribe también le debió caer pésimo que este papa sí se dejara poner la ruana que le obsequió un joven en la puerta de la Nunciatura, imagen amable que borró su fallido y ridículo intento de clavarle a Benedicto XVI un carriel.

Era previsible que Uribe no se iba limitar a enviar una destemplada carta al pontífice, entre otras cosas pésimamente escrita. Para el pregonero del odio era necesario además dejarse filmar aparentando esperar como cualquier ciudadano en la calle a Francisco —pero rodeado de escoltas armados hasta los dientes— y santiguándose a su paso como si fuera otro peregrino más, todo para hacer ostensible su dolosa estrategia de no asistir a ningún acto convocado por Santos. Y después Uribe pretende que el país crea la farsa de que ha estado dispuesto a la convivencia y a vivir en paz, cuando ni siquiera es capaz de asistir a un simple acto protocolario o a una misa.

La peor postura uribista fue tergiversar las palabras de Francisco, para promover la falsa idea de que les ha dado la razón en sus demenciales reparos a la paz, para lo cual contaron con el auxilio grotesco de uno que otro medio de comunicación, de esos que andan más interesados en hacer proselitismo que en informar objetivamente.

Nada nuevo en el horizonte. A pesar del viaje apostólico de Francisco, el uribismo seguirá mintiendo, eso sí persignándose y rezando, en la esperanza de que la guerra vuelva, porque es allí donde siempre tendrán la palabra pero nunca la razón. Lamentablemente no entendieron el momento histórico que vivió Colombia esta semana, y como van, no lo entenderán jamás.

Adenda No 1. Conveniente y oportuno el llamado papal a los obispos para que tengan claro que no son políticos, ni técnicos, sino pastores. Y después de la sobriedad de Francisco al movilizarse en carros discretos ¿qué irá hacer el cardenal Rubén Salazar?

Adenda No 2. El cuestionado exmagistrado Francisco Ricaurte logró instalar como magistrado de descongestión de la Sala Laboral de la Corte Suprema de Justicia a su coterráneo y compadre de andanzas en Buga Donald José Dix Pnnefz, exmagistrado en esa ciudad. Harían bien las autoridades en establecer el conocimiento de ambos sobre la creciente corrupción en la ciudad Señora, auspiciada por el anterior alcalde, John Hárold Suárez, y el actual burgomaestre, Julián Latorre, y definir los roles de la impresentable lista de sus amigotes como Angelino Garzón y el senador Carlos Fernando Motoa, entre otros indeseables. Todo el mundo en Buga habla de eso, pero la Fiscalía parece ser como los maridos engañados: es la última en enterarse.

POLITICA
EL ESPECTADOR

¿INDEPENDIENTES O RECICLADOS?

Luis Carvajal Basto

(Muñecas viejas con vestido nuevo)

La inscripción de candidatos por firmas es una alternativa democrática que buscaba ampliar las posibilidades de participación. En su momento fue pensada para superar las limitaciones del bipartidismo en el Frente Nacional, abriendo un nuevo canal de expresión política. Pero ahora, su abuso, al convertirla en regla más que en excepción, atenta contra la democracia representativa y el sistema de partidos.

Los efectos de su carácter “incluyente” se pueden medir: en lo que va de este siglo la participación electoral en presidenciales no ha sobrepasado el 50%.No ha cumplido con las expectativas de incorporar nuevos sectores sociales. Por el contrario, desde la Constitución, la última confrontación  Liberales vs Conservadores, en 1998, alcanzó los niveles de participación más altos: 58.8%.

La teoría del Estado y el régimen político democrático asigna a los partidos la función esencial de tramitar las demandas de la sociedad. De vincular los ciudadanos a las instituciones en una dinámica que no puede calificarse si no como transaccional y se resuelve mediante la regla de mayorías. Tantos partidos como maneras de entender la sociedad y las funciones del Estado para  usar su capacidad de impartir órdenes terminantes y asignar los recursos públicos; definir su orientación. Por el contrario, su desprestigio afecta a la democracia. No es democrático ni racional pensar y actuar bajo el principio de que los partidos “no sirven para nada” o que, en sí mismos, son un foco y nido de corrupción. Mucho menos, utilizar, sistemáticamente, su descrédito para “edificar” movimientos e ilusiones que no responden a nadie y por los que nadie responde.

Los partidos frágiles son sinónimo de una democracia disminuida. El primer peldaño para la aparición de “salvadores” y el auge del populismo. La dinámica de “buen gobierno- premio” y “mal gobierno-castigo”, es inherente a la buena salud del régimen político.

En Colombia, el mal ejercicio de la política, la mala política, los ha dejado con el pecado y sin el género al disminuir su credibilidad y cauda de votantes. Los malos políticos exprimen los partidos; los desacreditan, luego se van y crean un nuevo “movimiento”. En el país real ningún partido o facción, por sí mismo, hace mayorías, lo que nos lleva, necesariamente, a las coaliciones o a la lotería de las candidaturas por firmas para tratar de capturar el mayor número posible de electores incautos con el espejismo del “cambio” y la novedad.

La práctica de los malos políticos, a diferencia de quienes usan este recurso como única y legítima forma de expresión, consiste en dejar tirados los partidos cuando estos han agotado su credibilidad, las más de las veces por sus irresponsables acciones o bajo su responsabilidad, e inventarse un nuevo movimiento.  “Ganan” ellos, pero pierden las instituciones y la democracia, un patrimonio de todos. ¿Alguien, con buen juicio, puede creer  que los políticos reciclados son candidatos independientes o pueden representar sectores excluidos para que deban recurrir a las firmas?

Curiosamente, la condena del llamado “clientelismo” es uno de los pretextos favoritos de quienes, a conveniencia, reniegan de los partidos para ejercer el “voltiarepismo” que les permite disfrutar siempre del gobierno, escapando de la regla “gobierno- oposición”. Esa es una de las principales causas del desprestigio de la política. Para los ciudadanos del común deben ser motivo de desconfianza los políticos que, como las arepas, si no se “voltean no se asan”.

El capítulo primero de una verdadera reforma política debe tratar del fortalecimiento de los partidos. La democracia y la participación no pueden continuar siendo un discurso abstracto del que se aprovechan los más avispados.

Posdata: A propósito de  nuevas realidades políticas; de la revolución de las TIC y la era digital, El Espectador en su editorial del sábado recoge oportunamente el debate sobre la injerencia Rusa en las elecciones norteamericanas. Es indeseable que Facebook o cualquiera, a nombre propio, se convierta en “Guardián de la Verdad”, pero no tanto menos que se sigan divulgando mentiras y engañando, permitiendo el acceso al gobierno de los más “vivos y tramposos” sin ninguna responsabilidad editorial.

EL TIEMPO
LA IZQUIERDA EN 2018

Mauricio Vargas
Si siguen los escándalos, la izquierda puede ganar, con Petro o con el pacto López-Robledo-Fajardo.

Una democracia que se precie de serlo debe contar con opciones serias y organizadas de centro, de izquierda y de derecha. Lo contrario conduce a la pobreza en el debate, al escaso control político a los gobernantes y a una peligrosa unanimidad. Por eso no me asusta aquello que con tanta facilidad llaman polarización y que en otros países entienden como el elemental –y a veces muy agrio– debate entre Gobierno y opositores.

Por causa de seis décadas de violenta amenaza guerrillera, la izquierda política nunca tuvo en Colombia opciones de crecer a nivel nacional porque el grueso de los electores la asociaba, de uno u otro modo, con los grupos armados. Mucho menos tuvo posibilidad de ganar unas elecciones presidenciales, como sí lo ha hecho en varios países de América latina. Pero con la desmovilización de las Farc y su conversión en movimiento político –más allá de las necesarias discusiones sobre el proceso–, la izquierda se libra de esa carga y puede, por primera vez, jugar con fuerza en las presidenciales.
Pero ¿cuál izquierda? Fiel a su tradición divisionista, la izquierda colombiana está fraccionada hoy al menos en tres bloques: los Progresistas del exalcalde de Bogotá Gustavo Petro, el nuevo partido que formaron las Farc y, por último, la coalición entre la Alianza Verde de Claudia López, Compromiso Ciudadano del exalcalde de Medellín Sergio Fajardo y el Polo Democrático del senador Jorge Robledo. La idea de dicha coalición es que esos tres nombres se sometan a una consulta popular o a una amplia encuesta para escoger al candidato único.
Petro ha demostrado su fortaleza en diferentes sondeos de opinión, en los que aparece en los primeros lugares en cuanto a intención de voto presidencial. Las Farc no gozan de mucha popularidad y puede que terminen con un candidato como Piedad Córdoba, con muy pocas opciones de ganar. En cuanto a López, Fajardo y Robledo, de los tres, el mejor posicionado es el exalcalde de Medellín, quien ha salido bien librado en las primeras encuestas.
Sin embargo, es probable que su decisión de sumarse a una coalición de izquierda lo lleve a perder el apoyo de muchos electores de centro –y de algunos empresarios medianos y grandes– que durante años lo han visto con enorme simpatía. Claro que los líderes de esta alianza se están cuidando mucho de no aparecer como izquierdistas. El exsenador Iván Marulanda, mano derecha de Fajardo, dijo esta semana que el pacto programático en el que trabajan los tres grupos incluye “el respeto por la propiedad privada”.
Hará falta mucho más que eso para convencer a los electores centristas, cuando se trata de una alianza en la que está el Polo Democrático, de claras convicciones marxistas. En campaña, Hugo Chávez también juró una y otra vez que respetaría la propiedad privada, y ya sabemos cómo acabó esa película. Así que Fajardo y los ‘verdes’ se tendrán que fajar para quitar las prevenciones que surgirán entre sus potenciales votantes de centro, por su alianza con el Polo.
Eso sí, hay una circunstancia que los puede ayudar y darles serias opciones de triunfo: la creciente ola de escándalos –Odebrecht, cartel de la toga y otros más– que, si sigue como va, puede arrasar con los partidos de la Unidad Nacional santista y con las posibilidades de sus candidatos. Claudia López y Robledo lideran esta semana un debate sobre esos asuntos en el Senado. Saben –y no les falta razón– que si la bola de nieve de los escándalos sigue creciendo, las elecciones de 2018 pueden quedar reducidas a tres opciones: Petro, el Centro Democrático con “el que diga Uribe” y ellos. Falta ver cómo se desarrollan los eventos, pero es un hecho que la izquierda –y no la de las Farc, sino las otras– tiene por primera vez opciones de ganar las presidenciales en Colombia.

MEDIO AMBIENTE
EL ESPECTADOR

REPORTAN GRAVES INUNDACIONES

Tatiana Acevedo

Aguaceros largos, fuertes, a veces con piedras de granizo, siguen encharcando las ciudades de Colombia. Al final de agosto, a finales de julio, de mayo, de abril, barrios al norte y al sur de las ciudades reportaron ríos en sus calles y pérdidas de vehículos, viviendas y días de trabajo. Aunque estas inundaciones suelen ser anuales o de alguna forma periódicas, de tanto en tanto son más fuertes y más destructivas. Para que la lluvia haga la vida imposible en la ciudad deben reunirse condiciones específicas.

Con el crecimiento, especialmente de las áreas metropolitanas, las inundaciones crecen tanto en intensidad como en frecuencia. Las altas tasas de aumento de la población urbana tienden a reducir significativamente las superficies permeables. Es decir, redujeron la capa vegetal que, en el pasado, absorbió parte de las aguas pluviales y evitó que ahogaran inmediatamente algunas calles con deficientes servicios de drenaje. Durante el periodo de más alto desplazamiento forzado hacia ciudades grandes y pequeñas aumentó la desigualdad. La diferencia en los ingresos, la urbanización de zonas metropolitanas con menores presupuestos (no Bogotá sino Soacha, no Barranquilla sino Soledad) coincidieron con problemas en la recolección de basuras. Las basuras sin recoger taponan las vías por las que viaja la lluvia una vez cae a las calles. Taponan también las bocas de los ríos a los que debería llegar esta lluvia. La urbanización desigual y los problemas, no sólo en infraestructura de drenaje sino también recolección y disposición de basuras, contribuyen a la formación de las inundaciones en algunos sectores.

Así, los barrios de ingresos más precarios son usualmente los que acumulan (o deben tener como vecina) la basura y el agua de las inundaciones. En ocasiones estos barrios tienen infraestructura de drenaje, pero esta no tiene las mismas que tiene la de otros barrios. Las variaciones entre desagües e infraestructura para tormentas son evidencia del compromiso desigual del estado. Un ejemplo de esto puede ser el de las canalizaciones de los arroyos en los barrios barranquilleros como el Country en comparación con aquellas de la zona metropolitana en la vecina Soledad. A pesar de que el estado invirtió en infraestructura de drenaje en ambos lugares —Country y Soledad— estas inversiones no fueron equivalentes y, por lo tanto, las licitaciones dieron lugar a dos diseños diferentes, uno más complejo y eficaz (una canalización de inversión millonaria) que el otro (una fosa pequeña de cemento). Diferentes infraestructuras para calles de una misma gran ciudad que transportan las mismas aguas de lluvia hacia el mismo río.

Las inundaciones involucran al agua en diversas formas. El agua de las tormentas inunda las calles de asfalto —especialmente aquellas que carecen de buen drenaje y recolección de basuras— formando inundaciones. Estas, a su vez, arruinan la infraestructura eléctrica mal mantenida causando cortes de energía. Estas interrupciones provocan cortes de agua debido a la falta de electricidad en algunas de las estaciones de bombeo urbanas. La vida cotidiana se hace difícil y, en la rutina, de aguacero en aguacero, se pierden de vista todas las acciones y omisiones que en las últimas décadas han asegurado la vulnerabilidad de estos barrios. De la zona suroriental de Cartagena, en los barrios Ceballos, Nuevo Campestre y España. En Santa Marta en los barrios San Jorge, Alto Delicias, Ondas del Caribe, Nacho Vives, Los Fundadores y Galicia. En los barrios San Miguel, Progreso e Independencia, de Mocoa. En el barrio Santa Rita de Sabanagrande. En el área metropolitana de Bucaramanga, en Piedecuesta. En los barrios Natania y Back Road en la ciudad de San Andrés. En Condoto, Unguía y Quibdó.

SEMANA

ESPERANDO A IRMA

Daniel Coronell

Fue difícil para nosotros despedirnos de nuestra casa. No sabemos si en las próximas 72 horas desaparecerá ese lugar en el que hemos pasado momentos felices –y tristes-, pero siempre juntos.

Quizás cuando usted lea esta columna ya habrá sucedido todo. Escribo esto el viernes 8 de septiembre en la tarde desde la sala de redacción de Univisión en Miami donde se espera la llegada de Irma, el huracán más grande desde que existen registros. Es una masa descomunal –casi tan grande como el territorio de Colombia– que trae vientos ciclónicos que pueden alcanzar los 300 kilómetros por hora, desatar un diluvio que durará al menos 18 horas, empujar el mar hasta 20 kilómetros al interior y subir las mareas al punto de impedir que los ríos desemboquen causando mayores inundaciones.
Mi esposa, mis dos hijos y yo vivimos en una zona de evacuación obligatoria. Esta mañana patrullas de la Policía recorrían nuestro barrio perifoneando la advertencia: no hay garantías para la vida de quienes permanezcan en esta área.

No pude sacar a mi familia de la ciudad a tiempo porque ayer jueves mi hija tenía que recibir una sesión de quimioterapia inaplazable. Después los vuelos empezaron a ser cancelados y las carreteras se convirtieron en un atasco de dimensiones apocalípticas. El trancón empezaba en Orlando y prácticamente terminaba en Miami, un recorrido que usualmente dura cuatro horas manejando a una velocidad promedio de 90 kilómetros por hora.
Pude encontrar un lugar para ellos en un hotel cerca de aquí que está haciendo un bonito negocio con la emergencia. La suite que les quedaba nos la están cobrando a 840 dólares la noche, más del doble de lo que costaría normalmente.
Miles de personas que no pudieron evacuar, y no pueden pagar un sitio aparentemente seguro, se han agolpado en refugios que no parecen suficientes. A esta hora reportan que la universidad FIU no puede recibir más gente en sus instalaciones. Los refugios temporales van a acoger a más de 100.000 personas.

Fue difícil para nosotros despedirnos de nuestra casa. No sabemos si en las próximas 72 horas desaparecerá ese lugar en el que hemos pasado momentos felices –y tristes-, pero siempre juntos. 
Rafael, mi hijo de 11 años, tuvo que dejar sus mayores tesoros: una camiseta que James Rodríguez le firmó con una dedicatoria cariñosa y un balón que le autografiaron, uno por uno, los jugadores del Real Madrid. Teníamos que sacar lo estrictamente necesario. No sabemos cuánto tiempo va a durar esta emergencia. Lo más importante es sobrevivir, todo lo demás es prescindible.
Lo que más me duele es que no podré vivir estas horas de terror al lado de ellos. 
Soy responsable de un equipo de periodistas que está decidido a seguir informando en medio de la emergencia. No me siento capaz de irme con mi familia mientras ellos cumplen con el deber de nuestro oficio. No me siento capaz de pedirle a nadie algo que yo mismo no estoy dispuesto a hacer y sé que María Cristina -reportera como todos nosotros- lo entiende.
Dicen que el huracán se va a oír como la turbina de un jumbo multiplicada por diez durante muchas horas. Los modelos meteorológicos muestran que llegará a Miami como categoría 4 y podría impactar a una población de 10 millones de personas con resultados incalculables.

Hace tres años pude viajar en un avión cazahuracanes de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Partimos desde St. Croix en las Islas Vírgenes hasta el ojo del huracán Cristóbal en formación. Ese huracán era 500 veces más pequeño que Irma, sin embargo, pude sentir su fuerza incontrolable. No olvidaré que, en medio de un mareo de 11 horas, pude ver sus paredes negras de tormenta y el rastro de pájaros muertos que arrastraba a su paso. 
La otra referencia que tengo de un huracán es Katrina. Llegué un mes después de su paso asesino por Nueva Orleans. Lo que más me impresionó fue ver cómo había sacado una casa de sus cimientos, la había transportado 3 kilómetros por los aires hasta tirarla vuelta al revés sobre su techo al otro lado del lago Pontchartrain.
Esa casa se me antoja muy parecida a la que nos cobijó hasta la noche de ayer.

IMPUESTOS
EL ESPECTADOR

TODAS… ABSOLUTAMENTE TODAS…

Mauricio Botero Caicedo

El director del Banco de la República José Antonio Ocampo (que, debo confesar, no es santo de mi devoción), en reciente entrevista en la revista Semana (agosto 27/17) hizo un comentario pertinente: “quien pida bajar impuestos diga cómo reemplazarlos o qué exenciones eliminar… Desafortunadamente la situación fiscal es muy delicada… No tengo ninguna objeción a que se plantee reducir algunos impuestos, pero pienso que quien lo proponga debe también decir cuáles aumentamos. El presidente de Fenalco o cualquiera otro que pida esto que nos diga cómo compensamos. Esa debería ser una regla de oro. A mí como consumidor me encantaría que bajara el IVA, pero el problema es que la situación fiscal no da más”.

Como dicen mis coterráneos, a papaya servida, papaya comida. En lo que a exenciones a eliminar se refiere, la respuesta, doctor Ocampo, es sencilla: elimine todas… absolutamente todas las exenciones, siempre y cuando reduzca los impuestos en la misma proporción. El sistema tributario colombiano, inequitativo e ineficiente, es un verdadero desastre y es responsable en gran parte de la escandalosa informalidad que caracteriza nuestra economía. Durante el 2016, las exenciones sumaron la astronómica cifra de $72,3 billones, un incremento del 8,1 % respecto al año anterior. La cifra es equivalente al 9 % del Producto Interno Bruto (PIB) del año pasado, por lo que es más de cuatro veces los dos puntos del PIB que el país intenta subir el recaudo tributario con la pasada reforma. Según informes de prensa, “el 47,9 % les fueron otorgadas a las personas jurídicas (empresas), mientras que el restante 51,1 % las solicitaron las personas naturales, en donde entran tanto los asalariados como los dueños de empresas”. De acuerdo con el Marco Fiscal de Mediano Plazo (MFMP), “del total de beneficios tributarios, 86 % correspondió a las rentas exentas; 7,1 %, a descuentos tributarios y 6,9 %, a la deducción por inversión en activos fijos, que aplica para los que compran equipos y aparatos de producción”.

El problema tributario de fondo es que en Colombia, teniendo una de las mayores tasas de impuestos del continente, el recaudo como porcentaje del PIB no llega al 17 %, y la gran pregunta es cómo reconciliar una alta tributación efectiva con una baja relación entre la tributación y el PIB. La respuesta es que unas muy pocas empresas pagan una tasa exorbitante de tributación, en tanto que una gran cantidad de actividades no pagan impuestos, y la evasión, según la DIAN, en renta es del 25 % y en IVA del 20,9 %.

Si nos guiamos por las cifras oficiales, que indican que el recaudo en impuestos en el 2016 fue de $123,7 billones, las exenciones de $72,3 billones fueron el 58,5 % del recaudo total. En plata blanca, el eliminar la totalidad de las exenciones permite bajar perfectamente los tributos en cerca del 60 %, sin que se disminuyan los recaudos. Al reducirse la informalidad, y al aumentar los tributos de parte de aquellos que los evadían, paulatinamente va a permitir reducir la tasa promedio a cifras cercanas al 10-15 %. En un país donde la tasa de informalidad es del 60 %, y que tiene tasas efectivas de impuestos para empresas entre el 43 y el 46 %, unas tasas bastante más aterrizadas, acompañadas de la eliminación de todas las exenciones, pueden acabar con cuatro pájaros con la misma piedra: mayor recaudo, menor evasión, más transparencia y bastante menos informalidad.

ECONOMIA

EL ESPECTADOR

DESORIENTACIÓN ECONÓMICA

Eduardo Sarmiento

La economía colombiana lleva tres años en declive, con tendencia a prolongarse por un tiempo igual o mayor, sin diagnóstico claro de las causas y de las acciones para cambiar la tendencia. Por tratarse de un comportamiento ocasionado por traumatismos de mercado lo consideran natural y de recuperación automática. Se espera que el mercado apoyado en las tasas de interés de referencia del Banco de la República normalice el sistema.

Parte de la explicación está en que los autores de la política están altamente influidos por las teorías clásicas basadas en la ley de Say, que proclama que el mercado conduce a un estado en el cual el ingreso nacional, definido por el ahorro más el consumo, es igual al gasto, representado por la suma del consumo, la inversión, el déficit fiscal y el superávit en cuenta corriente. Cuando el gasto es inferior al ingreso nacional, la tasa de interés baja y propicia la expansión del consumo, la inversión y la balanza de pagos hasta restituir la igualdad.

Nada de esto ocurre en la economía colombiana. El mercado y la intervención del Banco de la República no han logrado afectar significativamente la tasa de interés, el crédito y mucho menos el volumen. La tasa de interés de títulos de largo plazo se mantiene muy por encima de la tasa de referencia del Banco, y en términos reales no es muy diferente a la de hace tres años. El crédito bancario, al igual que los índices de liquidez, se desploma y avanza muy por debajo de la inflación.

En este contexto, la ley de Say no se cumple. El ingreso nacional se mantiene por encima del gasto presionando el producto hacia la baja. La igualdad entre el déficit fiscal y el déficit en cuenta corriente no garantiza el balance entre el ahorro y la inversión. En efecto, el aumento del déficit fiscal de 1,5 % del PIB a 4 % en el último año y medio para contrarrestar el déficit en cuenta corriente fue nulificado por la caída de la inversión y el aumento del ahorro. Se creó una congestión que se refleja en el alza de las tasas de interés de los TES y no evita la caída de la producción. Así, la resistencia a la baja de las tasas de interés activas no obedece tanto a los bancos como a la política del ministro de Hacienda de conformar cuantiosos déficits fiscales financiados con la colocación de títulos. Lo grave es que de paso se resquebrajó la potencia de la política fiscal para impulsar la actividad productiva.

La economía se encuentra en un completo desequilibrio con visos de agravarse. El déficit fiscal tiende a superar el déficit en cuenta corriente y el crédito privado se encuentra seriamente deprimido. La creencia de que el ingreso nacional iguala persistentemente el gasto conduce a prácticas convencionales que en la realidad resultan recesivas.

La salida de la encrucijada existe, pero no es fácil llegar a ella. No se puede lograr dentro de las condiciones de autonomía del Banco de la República, orientada exclusivamente a regular las tasas de interés y extirpar la emisión. En su lugar se plantea una mayor discrecionalidad en la programación del déficit fiscal y su financiamiento, al igual que la regulación del tipo de cambio. En términos generales, se requiere una estrategia coordinada de política fiscal, monetaria y cambiaria para impulsar la producción, ampliar el acceso del sector privado al crédito y suministrar la liquidez adecuada.

La lección es clara. Los desaciertos de las políticas y predicciones resultan de instituciones y orientaciones que se inspiran en la ley de Say y se mantienen vigentes en los libros de texto. El principio se originó en un error de los pensadores clásicos del siglo XIX, el cual fue claramente cuestionado y señalado por Keynes, pero no ha sido incorporado en la teoría aceptada.

RESPUESTA A FEDEARROZ (II)

Indalecio Dangond B.
Continuando con la respuesta a los reparos hechos por el gerente de Fedearroz a una columna escrita hace dos semanas, sigo pensando que la principal causa de la difícil coyuntura del sector arrocero obedece a que ese gremio, en vez de consagrarse a la gestión, defensa, fomento y formación profesional de sus 19.000 afiliados, se dedicó a promover negocios con sus afiliados.

Mientras el Decreto 728 de 2012 establece textualmente que los recursos provenientes de las subastas de arroz del TLC deben ser invertidos en “proyectos de desarrollo de mercados y/o competitividad en beneficio del sector de la producción”, Fedearroz se dedicó a invertir millonarias sumas de dinero en plantas de secamiento, almacenamiento y trilla que no resolvieron el problema de la falta de competitividad y comercialización. Hasta terminaron cobrando unas tarifas superiores a las del mercado. Para citar sólo un ejemplo, mientras que el costo de secamiento en un molino es de $30/kg, la tarifa de Fedearroz es de $65/kg.

En la información que me suministró Fedearroz en marzo de 2015, muestran unas millonarias inversiones en adecuación de suelos, contratación de ingenieros agrónomos, adquisición de maquinaria y equipos agrícolas y programas de divulgación. A pesar de estas inversiones, un alto porcentaje de las 525.957 hectáreas cosechadas en el año 2016 siguen siendo sembradas sin riego, sin mecanización y sin asistencia técnica.

Si el Decreto 728 establece que los recursos de las subastas del TLC deben utilizarse para “proyectos de desarrollo de mercados y/o competitividad”, ¿por qué Fedearroz no firmó un convenio con Finagro para crear un mecanismo complementario de subsidio del ICR para compra de bancos de maquinaria agrícola y construcción de reservorios, ni riego intrapredial? ¿Por qué no hizo lo mismo para ampliar el subsidio de la tasa de interés (LEC) para los créditos de siembras? ¿Por qué no firmó otro convenio para ampliar al 100 % el respaldo de los créditos de los productores a través del Fondo Agropecuario de Garantías? Con estas medidas el esfuerzo en dinero y trabajo hubiese sido mucho menor, la cobertura, mucho mayor y los resultados en materia de competitividad, muchísimo mejores.

Tampoco entendemos ¿por qué Fedearroz no estableció a través de la Bolsa Mercantil de Colombia un mecanismo de cobertura de precios ni un instrumento financiero derivado, como los contratos forward, para garantizar a futuro la venta de la cosecha de sus productores? Un proceso de diplomacia comercial para que Ecuador y Perú nos abrieran el mercado le hubiese permitido a Colombia exportar más de 300.000 toneladas de arroz blanco, constituyéndose en una válvula de escape a la sobreproducción actual. ¿Por qué tampoco lo hizo?

Por eso insisto que la Contraloría Delegada para el Sector Agropecuario, la Procuraduría Delegada para Asuntos Agrarios, la Dian y el Ministerio de Agricultura deben realizar una auditoría conjunta y profunda para que los agricultores conozcan cómo y en qué se han ejecutados esos recursos y si el gremio ha cumplido con todos los parámetros exigidos en la administración de recursos de carácter público.

Como reflexión final, les dejo a las directivas de Fedearroz esta frase del papa Francisco: “Los buenos líderes no se dejan bloquear por las críticas, sino que se arremangan a trabajar más duro en las soluciones”.

EL TIEMPO
DILEMAS

Rudolf Hommes
Es necesario que el Gobierno recupere flexibilidad fiscal para poder responder al posconflicto.

La economía no da señales de recuperarse a corto plazo del choque colosal que provocó la caída de los precios del petróleo. Y, a menos que suban los precios de los productos básicos de exportación, todavía no se ve una salida. Parecemos incapaces de ofrecer una canasta de exportación más diversificada, con productos de mayor valor agregado, sofisticación y singularidad. Estamos desperdiciando la oportunidad de reducir el déficit comercial que ofrecen la agricultura y la agroindustria. No avanzamos suficientemente en conocimiento, investigación y desarrollo técnico para generar oferta exportable diferente.

El consumo privado ha caído y apenas en el trimestre pasado dio señales de que puede comenzar a crecer. Este crecimiento ha sido muy exiguo y es muy vulnerable a cambios en la confianza, o en percepción de incertidumbre política. La política fiscal restrictiva, el aumento de los impuestos y el ambiente de temor que han inducido los escándalos de corrupción y la competencia entre las entidades de control y fiscalización no auguran una rápida recuperación de la demanda.
Muchos inversionistas se han desanimado porque no perciben un firme compromiso de aprovechar las oportunidades que brindan el acuerdo con las Farc y la posibilidad de otros acuerdos o medidas complementarias. La campaña de desprestigio del país en el exterior que adelantan segmentos de la oposición ha logrado que se deteriore severamente la confianza inversionista.
Fedesarrollo estima que el déficit fiscal va a permanecer alto en los próximos años y que no va a ser posible disminuir la brecha, que va en aumento, entre ese déficit y el que exige la regla fiscal. Esto podría dejar al Gobierno maniatado y dependiente casi que exclusivamente del banco central para continuar generando estímulos. Lo cual no va a ser sostenible si comienza a aumentar la inflación y si gradualmente se le pone fin al relajamiento monetario en las economías desarrolladas.
Es necesario y urgente que el Gobierno recupere flexibilidad fiscal para poder responder a las exigencias del posconflicto, entre las que se destacan la necesidad de hacer crecer la economía, impulsar el campo y obtener cohesión social, como dijo Stiglitz en el foro de Confecámaras.
La regla fiscal no se necesita para contraer el gasto cuando se requiere, pero sí se opone a una expansión cuando esta es indispensable. Enfrentados al dilema de sacrificar crecimiento y paz para preservar la regla fiscal, no cabe duda acerca de qué escoger. Aunque la situación fiscal es apretada, no es necesario pensar en eso ahora, en especial porque, inexplicablemente, no hay todavía suficientes proyectos, pero valdría la pena renunciar a la regla fiscal cuando se pueda cumplir. El país no puede entregarles la autonomía del Gobierno para aplicar sus políticas a las agencias calificadoras de riesgo, que no tienen responsabilidad política; y ellas no se pueden negar a entender las exigencias de una situación como la que experimenta el país.
El gasto adicional anual de medio punto del PIB que exige el plan del posconflicto no altera la situación fiscal significativamente. Pero si la economía no crece vigorosamente, podría aumentar el endeudamiento público a niveles superiores a los que tradicionalmente inducen preocupación. Para financiar los proyectos del posconflicto una vez los preparen, lo indicado es recortar el gasto innecesario y no financiar lo que es nocivo para el buen funcionamiento de la economía. Por ejemplo, suprimir los subsidios que no benefician a los pobres y no programar ni distribuir ‘mermelada’. Esto último podría ser la pieza clave de la reforma política que se necesita, nunca se propone y solamente dos de los actuales candidatos a la presidencia serían capaces de emprender.

PARA PENSAR
EL ESPECTADOR

TU ROSTRO, MAÑANA

Héctor Abad Faciolince

Siempre se ha dicho que el rostro es el espejo del alma. Un chistoso de Salgar dijo que en realidad el espejo del alma son los zapatos. Aunque hay algo de verdad en este apunte, no hay que tomarlo en serio: salvo los muy clasistas, creo que todos miramos la cara (y no los zapatos) de los otros para leerlos, para tratar de entender su carácter, sus intenciones, su estado de ánimo, su salud. Distinguir si alguien tiene buen o mal semblante ha sido siempre algo en lo que no solo los médicos internistas son expertos: todos lo somos por el mero hecho de ser humanos.

A principios del siglo XX algunos de los más grandes sabios dijeron que las máquinas nunca conseguirían jugar al ajedrez mejor que un principiante. A finales del siglo XX Deep Blue nos hizo ver lo que las máquinas iban a ser capaces de hacer a finales del siglo XXI. Hace poco un computador de Google le ganó también al mejor jugador de Go del mundo. Primero aceptamos humildemente que las máquinas nos ganaran en fuerza o en velocidad, porque nosotros conservábamos la primacía del alma: los sentimientos, la intuición y la inteligencia; nadie nos iba a quitar el primer lugar en esos campos. Ya esto es mucho menos probable. El verdadero problema, hoy en día, es cómo ponerle límites a la inteligencia artificial (IA), y qué reglas deberían seguir quienes diseñan estas máquinas. El asunto es que una universidad, un país, una región pueden imponerse límites, pero si una superpotencia distinta diseña mejores máquinas sin esos límites, y con mejor desempeño, no se sabrá qué hacer para oponerse a ellas.

En 1999 asistí en el MIT a una conferencia donde se decía, con una sonrisa a medias entre la consternación y la complacencia, que los robots de entonces eran incapaces de distinguir si un rostro era de hombre o mujer, algo que para la inteligencia humana era fácil e instantáneo. No han pasado ni 20 años y ya las máquinas son capaces de decir (equivocándose menos que los humanos) si tras el rostro de un hombre hay una persona con inclinaciones homosexuales o heterosexuales. La revista The Economist de esta semana cuenta que el profesor Michal Kosinski, investigador en Stanford, ha demostrado recientemente que fue capaz de entrenar un sistema de IA para leer rostros de esta manera. Métodos parecidos podrían diseñarse para leer en la cara de la gente enfermedades, longevidad, propensión al crimen o a la violencia, cociente intelectual, tendencia al alcoholismo, etc.

En Rusia y en China hay programas de identificación facial por los cuales uno puede pagar la cuenta en un restaurante con una sonrisa. También es posible tomarle a alguien una foto y a partir de ella averiguar su nombre, datos sobre esa persona y —pagando— incluso sus ingresos, domicilio, hobbies y su historial crediticio.

La cuestión es la siguiente: si hay empresas que usen sistemas avanzados de IA (limitemos el ejemplo a la lectura del rostro), y esto les da ventajas competitivas en su campo de acción, ¿dónde y quién trazará los límites de la violación de la intimidad? Si una compañía de seguros, a partir de cinco fotos, puede averiguar si un cliente potencial es propenso o no a tales enfermedades o conductas, si puede calcular la morbilidad o la longevidad con mejor aproximación estadística, tendremos un caso perfecto de “discriminación por el rostro”. Y si esa empresa hace mejores cálculos actuariales leyendo caras, la competencia querrá tener una ayuda de IA parecida. No es necesario que esta máquina esté instalada en un robot; basta tenerla en las oficinas que toman decisiones.

Hasta hace poco tan solo las mujeres talibanes y los hampones con vergüenza (tipo terroristas de Eta) se cubrían el rostro con burkas, pasamontañas y anteojos negros. Tal vez en el futuro haya millones queriendo usar máscaras o velos faciales para que las máquinas no sepan no solo dónde nacimos, dónde vivimos y cuánto ganamos, sino lo que queremos, lo que tememos, lo que no somos, lo que no queremos.

PARA LEER

EL ESPECTADOR

CAMINAR COMO CAMINO

Fernando Araújo Vélez

Caminar despacio, sin rendirles pleitesía al tiempo ni a aquellos que van de prisa para hacer un negocio de última hora. Caminar como diciendo no tengo nada que perder, pues en últimas, todo está perdido. Caminar a ritmo de tango, con la nostalgia del tango y ese ir cuesta abajo en mi rodada de todos los tangos. Caminar desechando la alegría de reír porque la Selección ganó, porque Colombia es un país muy feliz o porque el papa lo bendijo. Caminar con errores de ortografía, con los zapatos más viejos, el pantalón gastado y la camisa por fuera. Caminar sin paraguas, y si llueve, caminar bajo la lluvia y cantar a gritos, porque nadie va a decir nada. Caminar empapados por la mitad de las calles, mirar hacia las aceras a quienes se resguardan del agua, y cantarles Míralos como reptiles al acecho de la presa. Caminar y seguir caminando y anhelar en el camino no volver a decepcionar a nadie nunca más.

Caminar sin perdón y sin olvido, sin rumbo y sin pasado. Sin ritmo. Sin armonía. Sin la humildad que nos han impuesto, pero con la humildad de quien espera morir todos los días a la vuelta de la esquina, o de quien le vio la cara a la muerte alguna vez. Caminar a las tres de la mañana o a las cuatro de la tarde, un domingo, un lunes o un jueves. Caminar y patear las piedritas del camino y dar un rodeo, aunque sea eterno, para no pisar las flores de los jardines, si es que aún encontramos jardines. Decir en voz alta Tú me recuerdas las calles que nunca caminé, las palabras que no leí, las voces que jamás me hablaron, y la infinita diferencia entre lo que dice una mirada profunda y lo que esconden tus ojos bonitos. Caminar con un cuchillo en la garganta, con la garganta desnuda, y por trechos, hasta completamente desnudos. Caminar, y con cada paso pisotear la sombra de quien nos atacó por la espalda.

Caminar y despojarnos de todas y cada una de las cosas que nos dijeron, para construir otras a nuestra manera, porque al final del camino, nuestra manera va a ser lo único que importe. Caminar, tomar una rama del piso como bastón, y apartar con ese bastón a quien nos aturda con sus quejidos, metas y delaciones. Caminar y largarse sin decir adiós, “serena la mirada y firme la voz”, como decía el poeta. Caminar como juego, caminar como venganza, caminar como camino.

ESPIRITUALIDAD

VANGUARDIA
DESAHOGARSE NO IMPLICA VIVIR DEPRIMIDO

Euclides Ardila Rueda

¡Es clave desahogarse! Nadie puede ponerse una máscara y fingir que algo no le duele. Sin embargo, el hecho de exteriorizar sus dolores, no le da visa para vivir toda todo el día deprimido, amargado o frustrado. ¡Sacúdase de esa mala vibra y elija vivir!

Existen situaciones o momentos en los que disimulamos un dolor interior y hasta nos hacemos los fuertes, entre otras cosas, para que esas angustias no paralicen nuestra vida en todos los ámbitos.

Sé que es fundamental desahogarnos o al menos dedicarnos un tiempo para manifestar, con total naturalidad y libertad, lo que nos pasa y no reprimirnos.

Hecha la aclaración, en donde admito que el desahogo siempre será clave, quiero insistir en el hecho de que no nos podemos quedar lamentando nuestras desgracias.

Yo nunca he entendido por qué, en más de una ocasión, hay gente con ‘cara de tote’, pesimista y aburrida por el hecho de que las cosas no le salen como esperaba.

¿Por qué no sonreír en lugar de llorar?

No hay que ser un experto en técnicas de relajación, ni mucho menos ser sicólogo, para recomendar la importancia de ser una persona optimista. ¡Es obvio que siempre será mejor estar bien que pasarla mal!

Y aunque usted está en todo su derecho a ‘bajarse de nota’ cuando tropieza, también puede asumir que lo mejor está por venir y tratar de vivir en un ambiente en donde prime la esperanza.

Usted dirá que por ser tan optimista me obstino en la idea de barnizar y embellecer mi vida a mi manera. ¡Puede que sea así! Pese a ello, un pesimista tampoco resuelve nada siendo crudo o refunfuñando por la suerte que le toca vivir.

Analice bien y verá que al que piensa mal todo le sale mal. Y es apenas normal, porque alguien así tiene la actitud del vencido; es más, antes de empezar ya tiene la batalla perdida, ya sea en el trabajo, en el estudio, en el amor o en cualquier otra situación.

Es recomendable para la salud mental ser propositivo. Eso es distinto a vivir en medio de la fantasía o de lo que no es real.

Si se trabaja para que las cosas salgan bien, al final se cosecharán buenos resultados.

No es optimista sino iluso o majadero quien espera buenos dividendos, cuando no ha trabajado o vive esperando que todo le llueva del cielo.

Tener una agradable actitud ante la vida y sobre todo atraer la ‘buena vibra’ son herramientas para sobrevivir en medio de la adversidad.

Es cierto que cada uno tiene un lado negativo en la personalidad y que en más de una ocasión sale a flote por las dificultades que se tienen para afrontar la realidad. Pero, qué se saca con proyectar lo malo.

Además, si lo analiza bien, el pesimista tiene una actitud cómoda ante la vida, se ahorra el trabajo de pensar o de cambiar su entorno. Lo anterior sin decir que alguien negativo también exagera la realidad o la empobrece con su manera de verla, para estar siempre frustrado o deprimido, tanto que a veces puede propiciar una epidemia de desgano. En más de una oficina ese virus sí que se ha expandido.

Yo sé que el pesimismo y el optimismo, como la noche y el día, son dos maneras de percibir el mundo, que los dos están hechos de sueños o realidades y que ocurren casi siempre en terrenos de la invención.

Pese a ello, seguiré insistiendo en decir que mantener una sonrisa ‘a flor de labios’ puede ser la mejor medicina para el alma.

FARANDULA
EL TIEMPO
LA NUEVA MODA DE LA TELE EDUCATIVA 

Ómar Rincón

La educación aprovecha la TV para jugar, contar historias, proveer experiencias y generar rituales.

La televisión era la caja boba del siglo XX. Intentó ser educativa y poco prosperó. Pero llegó el siglo XXI y se volvió a poner de moda. Además, se convirtió en una posibilidad para soñar con una sociedad mejor.
La televisión, otra vez, está de moda porque se ha transformado en una “experiencia audiovisual expandida”. Ahora es digital, se ve linda. Tiene series que seducen en otros formatos, otras estéticas y otros contenidos; se convierte en el eje de redes, aplicaciones y plataformas. 
En este escenario, la educación aprovecha este nuevo ecosistema audiovisual para hacer lo que siempre ha sido su ideal: jugar, contar historias, proveer experiencias, generar rituales, establecer criterio para comprender la vida.

La educación y el maestro pueden ser más sexis, dejar el monasterio de la escuela (donde se celebra la fe en los conceptos y el conocimiento) y pasar a usar los algoritmos y pantallas para atraer hacia el pensar, reflexionar, explorar el mundo.
El maestro deja de ser proveedor de contenidos y morales y se convierte en DJ de historias, experiencias y rituales; en maestro ‘hacker’ que desde adentro de esta solemne institución busca nuevos modos de hacer útil y productivo el conocimiento.
El maestro se convierte en un practicante de diálogos de saberes; un encuentro entre ‘Jurassic Park’ (el maestro y la escuela) y ‘The Walking Dead’ (los adolescentes y jóvenes que son zombis detrás de las pantallas).

Y el conocimiento, la ciudadanía y el experimentar se convierten en las tácticas para revivir esos zombis o vivos muertos en que nos hemos convertido.
El algoritmo educativo nos habla de los intereses, gustos, placeres y saberes de los estudiantes. Y los maestros diseñan experiencias que tengan sentido para ellos. Esta experiencia audiovisual expandida permite establecer diversidad de estrategias para ganarse a las nuevas generaciones para el conocimiento.
Pero todas estas posibilidades mueren en las políticas de los ministerios y secretarías de Educación, que siguen pensando instrumentalmente: copiando modas de saberes didácticos y curriculares, llenando de tecnologías las escuelas y convirtiendo a los maestros en unos funcionarios que administran contenidos.
En este contexto hay que ver cómo empresas como Directv sí aprovechan esta oportunidad y diseñan programas como ‘Escuela +’. 
Y usando el satélite y la energía solar llegan a 8.600 escuelas rurales en 8 países de América Latina, entre ellos Colombia. Y diseñan experiencias que usan la televisión y convierten a los maestros en aliados para crear una educación más incluyente, juguetona y diversa.
‘Escuela +’ se interesa en poner al maestro en el centro de la educación, convirtiéndolo en motivador de procesos y experiencias, generador de juegos y rituales del trabajo colaborativo, trabajador de la cultura.
La paradoja está en la empresa privada haciendo lo que no hacen los ministerios de Educación. El único pero es que los contenidos que ofrecen privilegian a NatGeo y Discovery e incluye pocos contenidos latinoamericanos, como los que hace Señal Colombia.

